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EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS 
E L día 27 de enero último, ha tenido lugar el solemne acto de recibir pú-
blicamente en su seno, al coronel del Cuerpo D. Nicolás de l igarte y Gutié-
rrez, la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y naturales de Madrid. 
Al dar tan lionrosa y satisfactoria noticia para el Cuerpo, no es ne-
cesario que.indiquemos las circunstancias del nuevo Académico; y si lo 
intentáramos ¿qué decir, que ya no sepan los habituales lectores del M E -
MOBiAL, si entre sus compañeros y discípulos de la Academia de Guada-
lajara, y los que han estudiado sus obras se halla el Cuerjjo todo, y todo 
él conoce sus escritos, sus conferencias, su valer? «Matemático que ha la-
borado fructuosísimamente en más de una rama de la ciencia matemáti-
ca,- la variedad de sus conocimientos científicos no le ha impedido, antes 
bien le ha inducido, y con ventaja, á preferir á todas las disciplinas de 
la cantidad, la Mecánica, y con ella y por ella el alto análisis matemático. 
Puesta la Mecánica entre el puro cálculo, del cual recibe solidez y mé-
todo, y la Física, á la que debe realidades é intuiciones, exigó una mez-
cla de severidades lógicas y de impulsos imaginativos, á propósito para 
seducir por sí misma y embelesar por la transcendencia de sus princi-
pios y de sus investigaciones, entendimientos selectísimos, ampliamente 
dotados y esmeradísimaraente educados, como el del coronel ligarte.» 
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- Estas palabras, que tomamos del discurso en que el sabio ingeniero 
de montes Sr. Arrillága, contestó al del coronel Ugarte, explican su elec-
ción como Académico («mucho tiempo hace por nosotros deseada>, conio 
dice el Sr. Arrillága), y nos permiten ya, indicar aunque muy ligera-
mente el solemne acto que reseñamos. 
Abierta la' sesión por el presidente y concedida la palabra al nueyo. 
Académico, previas las formalidades reglamentarias, dio éste principio á 
la lectura de su discurso. , • ' 
/Correcto y castizo en sus frases, severo en su raciocinio, profundo y 
clarísimo en sus ideas y-conceptos, dialéctico incontrastable en su argu-
mentación, erudito siempre: tales fueron las impresiones producidas'por 
la audición del magistral trabajo, concretado por su autor, en los cua-
tro conceptos siguientes: Materia y Espíritu, Mecánica y Justicia. 
Al desarrollar tan vasto y complicado tema, «al poner en parangón 
y traer á profundo examen los conceptos fundamentales de todo conóci-
miiento, unos mirados y estudiados á la luz de la observación externa 
¿e l universo material, y otros evidenciados y adquiridos á vir.tud de. la 
sensibilidad interna, sigue un camino abierto por muy grandes mate-
máticos, y contribuye á señalar luminosos derroteros por donde se haya 
de llegar á poner en su punto cuanto la razón humana-puede alcanzar 
con un criterio de armonía y de unidad, que, á no dudarlo, constituye 
«1 verdadero criterio de la ciencia». 
- ' Bien quisiéramos añadir á la precedente cita, tomada como la ante-
rior del discurso del Sr. Arrillága, un juicio crítico, una opinión par-
ticular; pero la publicación integra del discurso, acompañando á este nú-
mero del MEMOKIAL DE iNaENiEEOS, permitirá mejor que por nuestro, in-
termedio, su conocimiento;- y para el elogio, nos consideramos parte 
interesada: vestimos el mismo uniforme que el coronel Ugarte, y nos 
honramos con su amistad. 
Por tanto, sólo nos resta decir, que completamente ocupado el salón 
de actos de la Academia por altas personalidades de la ciencia y de la 
milicia; por sus compañeros del Cuerpo de Ingenieros y por los que iban 
á serlo en la docta casa; por sus discípulos; por sus amigos; resultó una 
fiesta altamente simpática, á cuyo ñnal, si el coronel Ugarte recibió las 
•enhorabuenas de todos, muchos de los asistentes, y seguramente todos los! 
ingenieros, se consideraron también de enhorabuena: porque si la repu-
tación y el aprecio social de una colectividad, son la suma de los de todos 
sus individuos, es indudable que el Cuerpo de Ingenieros del Ejército 
tiene desde ese día un motivo más de intima satisfacción, rhayor prestí.-: 
gio para su uniforme; ^ov ello se felicita y por ello-está de enhorabuena.: 
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ALGUNAS NOTICIAS SOBRE LA TELEGRAFÍA MILITAR EN JAPÓN 
(Conolnsión.) 
|L ejército inglés atraviesa en la actualidad por un período de activa 
reorganización y se encuentra preparado, para poner en práctica 
todas aquellas enseñanzas sacadas de la guerra ruso-japonesa, 
compatibles con la manera de ser característica de aquel organismo. 
Entre otras recientes reformas, alguna de ellas tan importante como 
la creación del Estado Mayor Central, Inglaterra ha organizado su 
sistema de comunicaciones en campaña, reglamentándolo en la forma 
siguiente: 
AUTORIDADES PUESTAS EN COMUNICACIÓN CLASE DE TELEGEABÍA 
General en jefe con los Cuarteles Generales de los ) Telegrafía eléctrica con ó sin 
distintos Cuerpos de Ejército ) alambres. 
Comandante en jefe de cada Cuerpo de Ejército con ) Telegrafía eléctrica ordi-
los Comandantes Generales de División ) naria. 
Comandante en iefe de Cuerpo de Ejército con Bri- 1 „ , ,, 
, . , T , , r i. 1 /-i 1 1 ( ieleeraíia ordinaria o to-gadas independientes v tropas aiectas ai Cuartel > , , „ % . -^ ^ lófono. General ,. ' 
Comandante General de División con Generales de 1 
Brigada. Generales de Brigada con Jefes de Ba- \ Teléfono, 
tallón ' 
Jefes de Batallón con sus avanzadas Telegrafía óptica. 
Este sistema que ha sido ensayado en recientes maniobras, al pare-
cer con buen resultado, reconoce de una manera oficial el predominio 
del teléfono sobre el telégrafo en el campo de batalla, y limita la acción 
de la telegrafía óptica; este es el procedimiento seguido por los japone-
ses en la última guerra, al cual, en mi modesta opinión, se le pueden 
atribuir dos inconvenientes principales: el uno, el anexo á toda clase de 
telegrafía que no emplea aparatos escritores ó impresores; y el otro, re-
ferente á la centralización exagerada del mando, toda vez que permite 
á los. Generales de División estar constantemente al habla con los Jefes 
del Batallón, impidiendo quizás que aquéllos y éstos se muevan dentro 
de sus respectivas esferas. Personas más caracterizadas y con más cono-
cimientos que el autor de este artículo cuidarán de dilucidar este tema 
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importante, y decretarán en consecuencia lo que más convenga á nues-
tro ejército; pero he de permitirme exponer aquí la creencia de que si 
los japoneses han preferido el uso del teléfono al del telégrafo, ha sido 
principalmente por carecer de suficiente personal militar instruido en 
debida forma para el manejo de este aparato, y no porque a iwiori hu-
bieran estimado que la comunicación telefónica era más ventajosa que 
la telegráfica; esta creencia se funda en que tratándose de un servicio 
que no puede improvisarse y siendo, hasta cierto punto, defectuosa la 
organización de las Compañías de Telégrafos, era de suponer que al rom-
perse las hostilidades no contaran aquéllas con todo el personal apto 
necesario; además, la estructura general del idioma japonés constituye 
por sí sola una dificultad para convertir en breve plazo á un soldado en 
un telegrafista, y por consiguiente, la reposición de las bajas no podía 
hacerse con tanta facilidad como en otras naciones. 
Los japoneses recibieron su primera civilización de China, y con 
ella la escritura ideográfica en la que cada palabra se halla repre-
sentada por un signo especial que en su origen fué un dibujo; así 
por ejemplo, en el signo equivalente á la palabra «caballo» existen 
rasgos representativos de la cabeza, cola y patas de dicho animal. 
Como es de suponer, estos caracteres ideográficos son muy numero-
sos y la generalidad de ellos muy complicados; y para simplificarlos, 
los japoneses idearon otro sistema de escritura denominado Kana. 
Hay dos clases de Kana: el Katalcana, que consiste en tomar sólo una 
parte ó fragmento del carácter ideográfico primitivo; y el Hirakana, en 
dibujar en forma cursiva el contorno exterior de este último; existe ade-
más una diferencia esencial entre los Kana y el sistema de que se de-
rivan, pues en éste cada signo equivale á una idea, á una palabra, mien-
tras que en los Kana cada signo representa un sonido, una sílaba. Con-: 
viene advertir que hay muy pocos libros escritos en Kana, estándolo 
la mayor parte en los primitivos caracteres chinos combinados con éstos 
últimos; de modo que la' escritura japonesa resulta tan complicada, que 
un misionero jesuíta la describió llamándola «invento de un congreso 
de demonios para servir de molestia á los creyentes». Naturalmente, 
hubo necesidad de acudir á las 47 sílabas de los Kana para poder apli-
car el telégrafo Morse á la escritura japonesa, y así resultó el siguiente 
silabario, en el cual los tres últimos signos sirven para suavizar ó mo-
dificar en parte el sonido de algunas de las 47 sílabas precedentes, for-
mándose en total 50 signos Morse, á los que hay que añadir los corresr 
pendientes á los números y los por nosotros llamados signos conven-
cionales, resultando en definitiva una escritura telegráfica bastante más 
complicada que la nuestra. 
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Alfabeto s i s tema Morse aplicado al silabario K a t a k a n a 
reg lamentar io en el ejército japonés . 
i « K i k a i a ^ a a O B ^ i * m.6 • " • • • ! 
ro • oa • • • yo ^ ^ k a • • • • • mi • • ^ • • 
h a ^ a a a t a " " B y a • • M i ™ S h i I D «™ • < 
ni oaB • • • • re «a «M ^ ™» ma • « • n «o we • ^ ^ > 
he • tsu a m M i m a f u aaaamaa mO a a a n 
Chi a a M i a na • • • a ye — « a a ^ ^ ^ S U » a « ^ ™ 
r i aMBMa ra « a a te a ^ a « o ^ / a ^ a a M 
nu • a a • mu ^ á a ™ « » a ^ ^ ^ ^ 
rU ^ a • « K9B U a a ^ Sa 
O • a I WO B i H i ^ a s i u r a a M a n a a i k i M a a s i B a a 
Wa M i a i m i no a a ^ a ™ y u • • a a • • « • 
Añádase á lo expuesto que en la escritura japonesa los renglones se 
presentan en sentido vertical y se leen de arriba á abajo y de dere-
cha á izquierda; así es que, la última página de un libro nuestro es 
para los japoneses la primera página del mismo libro. Como los signos 
Morse aparecen marcados en la cinta en una sola línea y su lectura se 
hace de izquierda á derecha, resulta que este nuevo inconveniente se 
adiciona á los anteriores para dificultar el aprendizaje de los telegra-
fistas. 
* * 
A cada una de las Divisiones que constituyen el Ejército de primera 
línea del Imperio, corresponde un Batallón de Ingenieros de á tres Com-
pañías. La Plana Mayor del batallón está formada por el primer jefe, 
dos capitanes, dos médicos y dos veterinarios. El primer jefe tiene ordi-
nariamente la categoría de teniente coronel, pero á veces desempeña 
ese cargo un coronel ó comandante; el segundo jefe lo es uno de los ca-
pitanes de Plana Mayor, que al propio tiempo es el ayudante del bata-
llón. Cada compañía en pie de paz se compone de un capitán, tres pri-
meros ó segundos tenientes, un suboficial y 165 individuos de tropa 
distribuidos en tres secciones; en pie de guerra, no sufre alteración el 
número de oficiales y la tropa se aumenta hasta 226 individuos. La uni-
dad de trabajo es la compañía y cada una de éstas tiene sus zapadores, 
minadores, pontoneros y telegrafistas. Concretándome ahora á la ins-
trucción de estos últimos diré que anualmente envía cada Compañía de 
Ingenieros 16 de sus soldados al Batallón de Telégrafos, que reside en 
Tokio; este Batallón, mandado por un coronel, consta de cuatro compa-
ñías, se nutre con el personal que le mandan los batallones de Ingenie-
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ros, y al comenzar la última guerra tenía unas 600 plazas; este Cuerpo 
es un centro de enseñanza en el cual permanecen durante un año reci-
biendo instrucción técnica los 15 soldados por compañía de Ingenieros 
más arriba mencionados; cuando éstos han terminado su instrucción re-
gresan á sus respectivas compañías en las que prestan los servicios de 
su especialidad. En caso de guerra, cada Batallón de Ingenieros organi-
za una Compañía de Telégrafos, que se pone á las órdenes inmediatas del 
Comandante General de la División y pierde todo contacto con el Bata-
llón de que procede; se le asigna el material que le corresponde, del cual 
me ocuparé más adelante, y se le incorporan los conductores y ganado 
necesarios procedentes del Batallón del Tren. Al romperse las hostilida-
des contra los rusos, presentáronse las dificultades que esta organización 
defectuosa hacía presumir. Una de ellas fué que no existía suficiente nú-
mero de capitanes de ingenieros prácticos en telegrafía, para confiarles 
el mando de las nuevas compañías creadas en cada División; este incon-
veniente se solucionó ascendiendo á capitanes á aquellos que habían he-
cho con aprovechamiento sus prácticas en el Batallón de Telégrafos; al 
propio tiempo se forzaron las enseñanzas dadas en este Cuerpo para que 
de él saliera cuanto antes, el personal necesario de oficiales y tropa. Mis 
investigaciones para averiguar cuál era el grado de instrucción de unos 
y otros no podían rebasar de ciertos límites, y, naturalmente, resultaría 
aventurado emitir aquí una opinión decisiva, careciendo de base sólida 
en que fundamentarla; sin embargo, como he tenido la oportunidad de 
ver líneas mal tendidas y replegadas, empalmes defectuosos, postes de 
campaña colocados á distancias caprichosas, aisladores que no desempe-
ñaban su misión y otros detalles semejantes, me inclino á creer que las 
Compañías de Telégrafos carecían de una instrucción completa, y en con-
secuencia me afirmo en la idea más arriba anotada, de que la preferencia 
dada por los japoneses al teléfono sobre el telégrafo, fué impuesta por 
la carencia de personal numeroso y apto para el manejo de este último 
aparato. 
Finalizaré este artículo haciendo una ligera reseña del material te-
legráfico reglamentario en el ejército japonés; pero antes he de permi-
tirme repetir que á pesar de las dificultades á grandes rasgos menciona-
das, los telegrafistas han sabido salir airosos de su empeño, y que los 
numerosos servicios por ellos prestados durante la guerra, no han sido 
elogiados cuanto merecen. 
Mate r i a l telegráfico reg lamentar io . 
El reglamento de septiembre de 1903 clasifica y distribuye el mate-
rial telegráfico en dos grupos: 
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1.° Material de campaña. 
2.° Material de línea de comunicaciones. 
El primero es el asignado á cada Compañía de Telégrafos que debe 
operar con su respectiva División; y el segundo, como su nombre indica, 
se destina á ser empleado en las líneas de comunicaciones. 
El material telegráfico de campaña se transporta en 27 cargas á lomo 
de caballo, en la forma que á continuación se detalla: 







Número i á 12. 
Número 13 á 16. 






• 1 Izquierda 
I Sobrecarga... 
í Derecha 
. < Izquierda 
( Sobrecarga... ¡Derecha Izquierda Sobrecarga... 
¡ Derecha 
18 ¡ Izquierda 
I Sobrecarga... 
i Q á W (Derecha 





23 y 24 < Izquierda... 
( Sobrecarga., 
i Derecha. . . . 
(Izquierda... 






Una bobina con 883 metros do 
alambre recubierto 
ídem id .' 
Idom id I 
Dos bobinas 
ídem [ 
Cuatro palancas ) 
Caja núm. 1 | 
Caja núm. 2 \ 
Escalera, pala, pico, 3 colga-i 
dores ) 
200 metros de cable j 
ídem > 
ídem ) 
Caja núm. 3 
Caja núm. 4 
Caja núm. 5 
Caja núm. 6 
200 metros de alambre de cobre. 
Caja núm. 7 
Caja núm. 8 
Caja núm. 9 1 
Caja núm. 10 1 
Dos bobinas con 600 metros dei 
alambre de cobre cada una . . ' 
Una tienda, 15 piquetes, 3 pies 
derechos, 1 pala, 1 zapapico,| 
1 trépano 
Una tienda, 15 piquetes, 3 pies; 
derechos, 1 pala, 1 zapapico 
1 mazo grande 
NOTA.—A veces se adiciona un caballo de carga para cada doce hombres con 
el fin de transportar las mochilas y armamento cuando los telegrafistas se ha-
llen ocupados en el repliegue y tendido de lineas. 
El material telegráfico denominado de línea de comunicaciones se 
transporta en 100 cargas á lomo, distribuido en la forma siguiente: 
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N U M E R A C I Ó N 
DE 
LAS CAHGAS. 
Número 1 á 36.. 
Número 37 á 40. 
Número 41 4 54. 
Número 53 á 60. 
Número 61 y 62. 
Número 63 y 64. 
Número 65 y 66. 
Número 67 á 72. 
Número 73 y 74. 
Número 75 á 80. 
Número 81 á 90. 
Número 91 
Número 92 
Número 93 á 98. 











\ Derecha. . 
(Izquierda. 
\ Derecha. . 
I Izquierda. 





Derecha. . ; ; ; 
Izquierda.. . . 
Sobrecarga. 
Derecha. . . ' 
í Izquierda... 
Derecha. . . . 
Izquierda... 
Sobrecarga . 
Derecha. . . . 
\ Izquierda 









Sobrecarga.. . . 
i Derecha 
1 Izquierda 
J Sobrecarga. . . , 
) Derocha. 
(Izquierda., 
Bobina con 833 metros de alam 





Doce piquetes, bobina con 600' 
metros de alambre de acer0| 
del número 13 
14 postes 
ídem 
Seis postes de empalmo y tres 
colgadores 
ídem id 
Una escalera, 1 colgador, 1 tré-, 
paño, 1 cuchara, 1 pisón ' 
ídem id 
Una escalera, 1 tablón '. 
Cuatro p a l a s , 4 zapapicos, 2 
azadas, 1 mazo 
ídem id 
Caja núm. 1 
Caja núm. 2 
Una bobina con 800 metros de' 
alambre recubierto y otra con] 
1200 metros de alambre de 
cobre delgado del número 21. 
Caja núin. 3 
Caja núm. 4 , 
Bobina con 200 metros de cable 
ídem 
Idom 
Bobina con 833 metros de cable 
recubierto 
ídem 
Ideín 20 piqueta 
Caja núm. 5 
Caja núm. G 
Caja núm. 7 ".. 
Caja núm. 8 
Bobina 'con 100 motx-os de alam-
bre do cobre del número 13. . 
Caja núm. 9 
Caja núm. 10 
Bobina con 100 metros de alam-
bro de cobre del número 12.. 
Caja núm. 11 
Caja núm. 12 
Bobina con 100 metros de alam-
bre de cobre del número 13. . 
Caja núm. 13 





NOTA.—El baste reglamentario puede verse representado en la página 106 del 
MEMORIAL DE INGENIEROS.—Año 1906. 
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E n Enero de 1904, pocos días antes de la ruptura de hostilidades 
contra Eusia, se declaró reglamentario en el ejército japonés el ligero 
carro de dos ruedas que ya conocen los lectores del MEMOEIAL (1). Todo 
el material telegráfico se distribuyó y acomodó en forma de poder ser 
transportado por dicho vehículo, y aunque según tengo entendido no se 
desechó en absoluto el transporte á lomo de caballo, la mayoría de las 
Compañías de Telégrafos conservaron su organización en lo referente al 
personal y no sufrieron otra alteración que la impuesta por el cambio 
de medio de transporte. Con el fin de no fatigar al lector presentándole 
relación detallada de todas las cargas que constituyen el material de 
una compañía, anotaré á continuación (láminas 2.* y 3.*) los tipos princi-
pales que servirán para dar una idea general del conjunto y de las di-
mensiones aproximadas de las distintas cajas reglamentarias; mis infor-
mes no son lo suficientemente completos para enumerar el contenido 
de cada una de éstas, pero no creo que este punto merezca interés es-
pecial, si partimos de la base de que el material que he podido examinar 
aisladamente no presentaba novedades importantes, siendo su fabrica-
ción japonesa pero con modelos americanos-ó europeos. 
Fig. núm. 12.—Dos bobinas con alambre de cobre, un rollo con alambre 
de hierro y las cajas números 1, 2 y 3. 
Fig, núm. 13.—Cajas números 4, 5 y 6, una caja-estación, plancha de 
tierra (sobre la caja núm. 6) y dos rollos, el uno de 
cable y el otro de bronce silicioso. 
Fig. núm. 14.—Debajo del pescante y sobre la plataforma del carro van 
colocados una caja-estación y un mazo de piquetes; á 
continuación figuran las cajas de herramientas núme-
ros 8 y 9, y encima de todo ello la tela, armadura y 
piso de la tienda de campaña y un trépano. 
Fig. núm. 15.—Tres bobinas de cable muy aislado y la caja núm. 7, so-
bre las cuales se colocan dos zapapicos, un. rollo de 
alambre de hierro y otro de cuerda embreada; com-
pletan esta carga dos hachas y una palanca para el 
transporte de las bobinas. 
Fig. num. 16.—En el centro de la plataforma del carro van cuatro ro-
llos de hierro y la caja núm. 12; en uno y otro extre-
mo de aquélla, la caja núm. 4 y una caja-estación. 
Fig. núm. 17.—Cinco bobinas de cable y el armamento y equipo de dos 
telegrafistas. 
(1) MEMOKIAI, DB INGBNIBKOS.—Abril de 1906. 
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Fig. núm. 18.—Escaleras, zapapicos, palas, pisones, trépanos y carreti-
lla. De cómo se trabaja con esta última, dan idea las 
figuras números 19 y 20. 
Fig. núm. 21.—Sesenta postes; armamento y equipo de tres telegra-
fistas. 
Fig. núm. 22.—Armamento y equipo de ocho telegrafistas. 
Cada carga va cubierta con su correspondiente lona embreada. 
El material perteneciente á cada Compañía es transportado en 35 
carros, pudiéndose tender con aquél 42 kilómetros de línea; en la últi-
ma guerra, la mayor parte de las Compañías recibieron los elementos 
necesarios para tender 20 kilómetros más; el número de estaciones tele-
gráficas era de 6 por Unidad y 12 el de estaciones telefónicas. 
Terminaré manifestando que algunas de las informaciones que ob-
tuve referentes al arma de Ingenieros del Ejército japonés, me fueron 
comunicadas por el distinguido capitán de Ingenieros S. Shibau, que 
atentamente se puso á mi disposición durante varios días, obedeciendo 
órdenes del Vice-ministro de la Guerra General Ishimoto; reputado ge-
neral, procedente de Ingenieros, que ha tomado parte muy activa en el 
estudio y ejecución de las obras defensivas del Imperio. 




LADRILLOS DE CORCHO 
A noticia de su existencia no constituye ninguna novedad. Ya hace 
algún tiempo que son conocidos y empleados, sobre todo, en el ex-
tranjero; pero en España, y especialmente en Madrid, su uso no se ha 
extendido ni generalizado, aunque reúnen condiciones tan estimables 
como materiales de construcción. Mas como quiera, que la Comandancia 
de Ingenieros de Madrid, acaba de hacer una interesante aplicación de 
dicha clase de ladrillos, con resultado satisfactorio, creemos oportuno 
darla á conocer. 
Se trataba de construir un almacén de pólvoras, y esta clase de edi-
ficios, como de los Ingenieros es sabido, exigen circunstancias especialí-
simas que tiendan á evitar las explosiones, siempre temibles, y.en oca-
siones, funestas. 
E l ilustre Coronel Marvá, publicó un brillante informe sobre la dis-
posición, sistema de construcción y materiales más convenientes para 
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dichos almacenes; y la Comandancia, inspirada en el citado informe, for-
muló un proyecto que, aprobado por la superioridad, y ordenada su eje-
cución, ha ofrecido en ésta, confirmación práctica de las sabias previsio-
nes consignadas en aquél, al aplicar con excelente resultado, los ladri-
llos de corcho en las diversas formas siguientes. 
En los tabiques que constituyen el recinto interior del almacén, con 
yeso, y revestidos del mismo material; en el trasdós del cielo raso, con 
mortero hidráulico y revestimiento de cemento; y en el pavimento, con 
mortero de cemento y revestidos de asfalto. En estas tres aplicaciones, 
la adherencia de los morteros diversos á los ladrillos, tanto en las juntas 
como en los revestidos, ha sido perfecta; y la del asfalto, especialmente, 
notable; verificándose que el calor de fusión con que se usa el betún, 
parece haber producido efecto favorable á la íntima unión de ambos 
productos (1). 
Los tabiques interiores y el cielo raso trasdosado también de corcho» 
forman con el citado pavimento un local que, separado por un pasillo de 
las paredes exteriores, y por un espacio adecuado, de la cubierta del edi-
ficio, constituyen un almacén de aislamiento ideal contra los agentes ex-
teriores, que tan perniciosas influencias térmicas pueden ejercer sobre las 
pólvoras. 
PROPIEDADES.— Son las principales conservar una temperatura siem-
pre igual; evitar el frío y la humedad; amortiguar el sonido ó impedir las 
pérdidas de calor, y por su ligereza, ser aplicables en todos los casos en 
que no se puedan emplear materiales muy pesados, puesto que, mientras 
el metro cuadrado de ladrillos corrientes pesa más de 40 kilogramos, el 
de los de corcho no alcanza á 15. 
Según las experiencias practicadas en el Laboratorio del Material de 
Ingenieros del Ejército, la conductibilidad-calorífica que las planchas de 
corcho comprimido ofrecen, es comparable con la del carbón de leña, la 
de la lana de escorias y el fieltro; constituyendo un excelente material 
aislador. No es combustible expuesto á la llama del mechero Bunsen y 
aún á la del soplete, se carboniza superficialmente pero no arde con llama. 
APLICACIONES.—Por lo que se refiere á sus aplicaciones, en los pisos 
y paredes de sótanos, se puede conseguir, con el empleo de esta clase de 
ladrillos, dotarlos de las mejores condiciones higiénicas, transformando 
los cuartos húmedos é insalubres, en habitaciones confortables. Son tam-
bién de indicada aplicación para revestimiento de cámaras frigorificas, 
(1) En la Comandancia de Ingenieros hay una muestra del pavimento así for-
mado, el cual ofrece un ejemplo de absoluta impermeabilidad; tal como se deseaba, 
para garantizar á las pólvoras de la humedad que, en mayor ó menor grado, todos 
los terrenos presentan. 
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y para cuevas y locales donde haya que guardar comestibles ó artículos 
que requieran para su conservación, el que no se condense la humedad 
ni se sientan alteraciones de temperatura; y claro está, q\ie en los barcos 
destinados al transporte de carnes y frutas y en los vagones que conduz-
can pescado, contribuirla eficazmente su empleo á la mejor conservación. 
Las diferencias de temperatura que, á través de las cubiertas se dejan 
sentir, podrían en gran parte evitarse con los ladrillos de corcho; y por 
esta misma propiedad, servirían también para aislar calderas y tuberías 
de vapor, depósitos de agua y de hielo, y para revestimiento de cables 
y tuberías subterráneas. 
Merced á su poco peso puede reducirse la sección resistente en los 
elementos de construcción que los haya de sostener, obteniéndose así 
notables economías en las obras. 
Y por último, sirven para aislar el sonido, y, por tanto, puede ser 
muy oportuno su empleo, para tabiques divisorios de las habitaciones; 
especialmente en los hoteles, oficinas, gabinetes de consultas médicas, 
locutorios telefónicos, etc., etc. 
DIMENSIONES.—Las usuales de los ladrillos de corcho son de 50 por 25 
centímetros con un grueso variable de 2 á 7 centímetros. La mano 
de obra, con la superficie indicada, se reduce en notable proporción res-
pecto á igual unidad superficial en tabiques de ladrillos ordinarios. 
E M P L E O . ^ E l modo de eínplear estos ladrillos no puede ser más sen-
cillo. Se toman con cualquier mortero ó mezcla y se pueden clavar y 
aserrar, como si fueran de madera, usándose en las obras, como los or-
dinarios, sin necesidad de mojarlos. 
FABBICAGIÓN.—Las primeras fábricas de ladrillo de corcho, se estable-
cieron en el extranjero, no obstante la circunstancia de existir en España 
alcornocales tan importantes,- como los dos gi-andes centros, de la provin-
cia de Gerona, y de Extremadura y Andalucía. Por fin, ya en nuestro 
país se hacen, y en Sevilla existe una fábrica de ladrillos y otros mate-
riales de corcho aglomerado, con brea de liulla seca; consiguiéndose así, 
que el producto sea inalterable á la humedad, y no pierda, por absorción 
de ! vapor de agua, sus excelentes condiciones aisladoras del calor. 
Sus precios en Madrid pueden próximamente calcularse á razón de 5 
pesetas el metro cuadrado de 5 centímetros de espesor, variando pro-
porcionalmente el precio con el grueso-
También pueden ejecutarse pavimentos de serrín de corcho sin unio-
nes y en colores, con todas las condiciones ya descritas, de limpieza, in-
combustibilidad y ligereza, sustituyendo con gran ventaja al linoleum, 
además de su mayor duración. 
^ . G. 
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ECLIPSE DE SOL DEL 30 DE AGOSTO DE 1305 
RESUMEN DEALSUMS OBSERYAGIOHES EFECTUADAS 
'UANDO estas notas lleguen á los lectores del MEMORIAL hará más 
de un año que ocurrió el pasado eclipse de Sol. Por entonces, 
periódicos y revistas de todas clases hacían á porfía amplia in-
formación relatando la importancia que había de tener el fenómeno, 
midiéndola en cierto modo por el interés con que los distintos centros 
científicos de todas las naciones se aprestaban á observarlo. Pasado que 
fué el eclipse, los periódicos de información y las revistas muy poco ó 
nada han dicho que á él se refiera. En las mismas publicaciones profe-
sionales no se han prodigado los trabajos, y según nuestras noticias, aún 
se esperan que se terminen los de muchas comisiones. 
De los que han llegado á nuestras manos, por diversos conductos, 
pensamos dar una ligera idea en este artículo, deseando poseer pronto 
nuevos datos, que afirmen ó rectifiquen nuestros juicios. 
Lo primero que se echa de ver es el gran interés que estos fenóme-
nos despiertan, á pesar de repetirse siglos y siglos. Prescindiendo de los 
que se verificaron en los tiempos que pudiéramos llamar fabulosos, en-
contramos en la historia de .los eclipses á dos astrónomos chinos, Ho ó 
Hi, que por no haber pronosticado al emperador Tchoung-Kouog, el 
que. ocurrió el año 2159 (antes de J.), fueron condenados á muerte. Tan 
ejemplar castigo sirvió,de escarmiento á otros astrónomos chinos, que-
dando abandonada esta ciencia por mucho tiempo. 
En el año 104 (antes de J.) Sse-Ma-Tsiou dio reglas para calcular loa 
eclipses, aunque por aquel tiempo eran ya conocidas las de Hiparco. 
Degenera entonces la Astronomía, y de la madre cnerda nace la Astro-
logia, la hija loca que explica el origen de los eclipses por las malas 
acciones de los príncipes, y sólo hacia el año 200 (después de J.) se em-
pezó á saberlos calcular, aunque con poca aproximación. Si el eclipse 
no se verificaba en el día profetizado (y el caso no era raro), se felici-
taba á los príncipes, que con sus virtudes lo habían podido evitar: si co-
rrespondía al primer día de la primera luna del año, era señal de desgra-
cias para la nación; pero con convenientes intercalaciones de días se pro-
curaba y conseguía que ocurriera en la última luna del año anterior. 
Los indios atribuyeron los eclipses á los monstruos Rehón y Catón. 
Los griegos los estudiaron desde la más remota antigüedad y Thaleg, que 
nació 640 años antes de Jesucristo y viajó por Egipto, á su vuelta pre« 
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dijo el que ocurrió el año 585 (antes de J.)- Cuenta Herodoto que la 
muerte de un hijo de Oyaxaro, rey de los Medos, por los Scythas, fué 
origen de una guerra de cinco años y en medio de una batalla entre los 
Medos y los Lydios, donde se refugiaron los matadores, se produjo un 
eclipse tan obscuro que depusieron las armas. Este eclipse ha sido ob-
jeto de grandes discusiones entre los hombres do ciencia, y colocado en 
diversas fechas comprendidas entre los años 586 y 629. Por fin, Airy 
rehabilita la fecha dada por Plinio (685). 
Harto conocidos son los trabajos de los Caldeos sobre los eclipses, 
llegando á encontrar el período de 18 años llamado ciclo de Saros. 
Trasladándonos á los tiempos modernos encontramos la famosa 
obra publicada por Kepler en 1611. En ella, asimila los eclipses de sol 
á los de luna; supone al observador en el sol y calcula la entrada de las 
diversas regiones de la tierra en el cono de sombra, llegando á encon-
trar así para predecir los eclipses de sol, fórmulas tan ingeniosas como 
para los de luna. Además descubrió el procedimiento para hallar la di-
ferencia de longitud valiéndose de este fenómeno. 
Mediando el año 1860 ocurrió un eclipse de sol en circunstancias 
bien favorables para ser observado en España. Los hombres más emi-
nentes en ciencias físicas se trasladaron á nuestra península y á Argelia 
para estudiarle. 
El de 1868, visible en la India, ha sido uno de los más famosos, tanto 
por su duración muy cercana del máximum, cuanto por los resultados 
obtenidos en su observación, entre los que debe citarse el descubri-
miento de Janssen para estudiar las protuberancias en todo tiempo. 
Excepcional importancia tuvieron también los trabajos realizados 
para observar el del 28 de mayo de 1900, visible en nuestra península, 
á la que acudieron gran número de comisiones científicas. Uniendo á 
éste el de agosto de 1860, bien observado en España, el pasado de 1905 
y el venidero de 1912, que también hemos de disfrutar en Galicia, po-
dremos decir que nuestra nación ha sido afortunada en esta materia. 
Estos eclipses y otros muchos que pudiéramos citar, han sido estu-
diados con un lujo de personal y aparatos sorprendente, justificando 
así lo que al principio decíamos: que estos fenómenos, á pesar de repe-
tirse tanto, no decaen en importancia científica. 
¿Han correspondido los resultados á tantos desvelos y trabajos? Puede 
decirse que con largueza, si se atiende á algunos puntos de la ciencia, 
siendo al contrario muy poco fecundos, para la solución de problemas 
que hace tiempo busca la Astronomía. Mas no es este el lugar de tratar 
tan complejo asunto, cuando sólo nos proponemos un ligero estudio de 
los trabajos realizados el 30 de agosto de 1905. 
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.•' E l 1.° del mismo mes estaban ya instaladas casi todas las, qtie pur 
fuéramos llamar- baterías astronómicas. Numerosas comisiones, tanto 
oficiales como particulares, habían escogido el territorio español para 
campo de observación, y puede decirse que la faja central desde el vér-
tice Lagoa, en .Galicia, á las islas Baleares, pertenecía por aquel enton-
ces ^1 cielo más que á la tierra. El resto de las, comisiones se instaló 
principalmente en Argelia y,en Túnez. 
No hemos de mencionar aquí el número de ellas, de alguna de las 
cuales ni tenemos conocimiento; basta saber que fueron muchas y muy 
buenas, y dotadas las más de un excelente .material. El Insti tuto Geo-
gráfico y Estadístico y el Observatorio Astronómico, que de él depende, 
formaron también "ésbogidbs grupos de competentes observadores dota-, 
dos algunos de ellos ¿por qué no decirlo? de un instrumental deficiente 
• para los delicados trabajos qué habían de realizar. Otros iniportantes 
centros técnicos,' coino nuestra Compañía de Aerostación, el Observa-
torio Fabra, la Universidad Central y muchos más, enviaron también 
observadores á distintos puntos de la península y muchos aficionados 
tomaron también parte activa en estos trabajos. • , . 
; Bien quisiéramos poder ofrecer aquí un estudio crítico de todos los-
realizados; pero repetimos que muy poco ha llegado á nuestras manos; 
algunos folletos, varias noticias sueltas, muchas comunicaciones de so-, 
ciedades científicas, unas de ellas originales, otras traducidas, y algún; 
que otro artículo que hemos encontrado en distintas revistas, es todo lo 
que poseemos. Poco hay completo; en gran parte de los trabajos se dan 
conió resultados provisionales, los.publicados á los ocho meses del eclip-
se, y en ellos se anuncia la publicación de los definitivos cuando los 
cálculos estén terminados. Claro es, que en estas cuestiones vale más • 
tardar y dar resultados perfectamente calculados y corregidos, que ade-;-
lantar otros que hayan de sufrir importantes rectificaciones; pero, 
¿reíamos nosotros que Jos cálculos á que da lugar un eclipse no eran tan 
embarazosos y complicados, que á los pocos meses no se pudieran ' 
terminar. - ; : . i 
Los programas de observación eran muy variados ó interesantes, así ' 
como los instrumentos. Puede.decirse que el espectrógrafo y el pqlarís-' 
copo han jugado el principal papel y, en general, uno muy importante,;; 
los que se aplican á la física solar. Como novedad, también merece ci^ v 
ta¡rse el, empleo del cinematógrafo. Varias comisiones-.eran partidarias 
«n absoluto de los aparatos registradores, otros daban.principal imporr, 
tancia.á la observación directa; parece que han hecho mejor,papel los, 
primeros. . . • j . •• , .' 
, 'Pensanios en un principio estudiar aisladamente los trabajos de cada 
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comisión, de cuyos resultados teníamos noticia; pero nos parece algo más 
ordenado, dentro del desorden que forzosamente han de llevar estas 
notas, resumir los resultados agrupándolos por la naturaleza de los fe-
nómenos que se observaron. 
OBSERVACIÓN DE LOS CONTACTOS.—De los varios resultados que hemos 
conseguido encontrar, entresacamos unos cuantos que figuran en el si-
guiente cuadro, para que de un sólo vistazo pueda hacer su estudio el 
lector. 
Lugar de observación. Observador. Con-tacto 
1.° 
2.» 
Observado. Calculado. Ade-lanto. Eetraso. 
Mr. Stephan.^ 
Oh 43"° 39,5» 
2 3 29,5 
2 7 3,5 
3 19 59,9 
0 13 9 
2 41 34 
0 6 52,2 
2 44 8,4 
Perdido 
13 6 39,6 
13 10 21,6 
Perdido 
11 58 24 
2 36 26 
2 16 21 
4 83 21 
11 33 18 . 
12 53 30 
12 56 11 
14 12 45 
0 3 15 
2 31 19 
0 43 50 
3 20 1 
Perdido 
13 1 52,2 
13 5 5,2 
14 21 55,2 
Oh 43"- 52" 
2 3 45 
2 7 25 
3 20 23 
0 13 40 
2 42 14 
0 5 30 
2 45 22 
14 46 48,7 
13 6 59,6 
13 10 44,6 
14 27 24,0 
11 58 5 
2 36 7 
2 16 18,7 
4 33 39 
11 33 18 
12 53 41,4 
12 56 29,3 
14 13 16,7 
0 3 6 
2 31 42 
0 43 52 . 
3 20 23 
» 
13 2 15,3 
13 5 33,18 
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Oua (Observatorio).. 





Algunas observaciones más de contactos hemos encontrado, citando 
entre ellas las hechas por nuestro distinguido compañero Sr. Azpiazu, 
en Galicia; pero no las insertamos, por no hacer más larga la precedente 
lista y no creerlas de necesidad para nuestro objeto. 
Pocas veces la elocuencia de los números, se presenta tan desconsola-
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dora como en la ocasión presente; desde luego, nótase la discordancia 
general entre la observación y el cálculo, discordancia que es tal, que 
difícilmente puede explicarse. 
Las observaciones están hechas por personas de competencia y con 
hábito de observar; si bien hay que reconocer que en la especialidad de 
contactos, ningún astrónomo puede llegar á tener verdadera práctica. 
De todos modos, forzoso es atribuir á todas las observaciones el mismo 
valor por ser tales que no permiten precisar límites de erroi", que por 
otra parte habían de ser tan estrechos, que sólo comprendieran unos 
pocos segundos. 
También hay que descartar todo error en los cálculos en aquello 
que se refiere al desarrollo de los mismos, pues aparte de estar hechos 
concienzudamente, han sido revisados por distintos operadores. A la 
vista tenemos un cálculo de eclipse hecho por tres procedimientos, uno 
de ellos gráfico, en que se observa una perfecta concordancia. Así, pues, 
forzosamente hay que atribuir las anomalías encontradas á los datos 
fundamentales de dichos cálculos, que no son de suficiente confianza. 
Descartando los que se refieren á coordenadas del Observatorio, que sin 
duda han de estar bien determinados, quedan por examinar el estado 
de los cronómetros y los datos de las efemérides. No cabe dudar en nues­
tro concepto que operación tan repetida y esencial, como la determina­
ción del estado y movimiento del reloj, ha de haber sido hecha con toda 
escrupulosidad diariamente si el cielo lo ha permitido. Es una operación 
que se hace con tranquilidad; la observación de varias series de estrellas 
permite medir el peso de cada observación á la que se aplica bien el 
cálculo de probabilidades para determinar el error. Así, pues, por exclu­
sión, quedan como fuentes del error ó discordancia, los datos refe­
rentes á posiciones y diámetros del sol y de la luna y las leyes de su mo­
vimiento. 
No por haber procurado aislar así el error es más fácil su aplicación. 
Hemos hecho muchas combinaciones con la zona de sombra, moviéndo­
la paralelamente, haciéndola gii'ar alrededor de ^alguno de los puntos 
de la línea central y agrandándola ó estrechándola. De ninguno de es­
tos modos se explican los resultados obtenidos. 
Vemos, por ejemplo, que en Güelma (Argelia) todas las fases se ade­
lantan, y que el adelanto no es igual para tiempos iguales, sino que va 
creciendo desde 12,'6 para el primer contacto hasta 23',1 para el últi­
mo, siendo de 16^,5 y 21',1 el correspondiente á los segundo y tercero. 
La diferencia entre el adelanto del primer contacto y el del último es 
de 8',6, ó sean 9' en cifra redonda. 
La observación hecha por Gehl en Aosta también presenta adelanto 
2 
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para las dos únicas fases allí observadas, y con la circunstancia de que 
la diferencia entre esos dos contactos (primero y cuarto de un eclipse 
total) es también de 9'. Esta coincidencia nos llamó mucho la atención. 
E l P . Martínez encuentra también una serie creciente de adelantos, 
mas aquí ya no hay concordancia, puesto que el primer contacto coin-
cide sensiblemente con el cálculo (0^,5 de adelanto), y el último se ade-
lanta hasta 23^ La observación hecha en Burgos por el Sr. Iñiguez da 
también adelantos de 20 á 23 segundos para los contactos interiores^ 
línicos allí observados. 
Otros varios observadores, han encontrado también adelanto. Mirada 
así la cuestión parece más fácil resolverla; pero al lado de estas obser-
vaciones nos encontramos otras que las contradicen. En Tortosa, mon-
sieur André cuenta para los contactos primero y cuarto retrasos de 
I", 22^,2 y l^lS'jG. En Barcelona, el Observatorio Fabra halla también 
un retraso de sólo 19' en los contactos observados. La confusión aumenta 
aún, si se tiene en cuenta una observación hecha en Atenas que da ade-
lanto para un contacto y retraso para otro. Igual anomalía presenta una 
del Observatorio de París. Acaso alguna de estas observaciones está mal 
hecha; pero forzoso es tenerlas todas por igualmente buenas. No creemos 
que de modo alguno puedan explicarse satisfactoriamente los resultados 
obtenidos. 
Si desechamos las observaciones que indican un retraso en las fases 
del eclipse, sin más razón para ello que la de ser en mucho menor nú-
mero que las que indican adelanto, y el haberse encontrado también 
adelanto en otros eclipses, no por eso se encuentra la cuestión más fácil 
de resolver aunque á primera vista lo parezca. 
La incorrección en el diámetro de la luna ó el sol, en la refracción 
ó en la paralaje de altura no pueden explicar ese adelanto, puesto que 
estas causas sólo harían rebajar ó levantar la faja de sombra ó penum-
bra, agrandarla ó disminuirla. En cualquiera de estas circunstancias, 
fácil es ver que los errores referentes á los contactos primero y segundo 
serían de sentido contrario, que los que afectan á los tercero y cuarto. 
Tampoco la-existencia de la atmósfera lunar que invocaba el inge-
niero Sr. Bentabol soluciona la cuestión. Acaso pudiera interpretar en 
cierto modo el acortamiento que se ha observado en las fases, por un 
efecto de refracción que disminuya el ángulo de los conos de sombra y 
penumbra; pero nada nos dice respecto del observado adelanto. 
E l citado tír. Martínez indica la posibilidad de una irregularidad 
del contorno de la luna en los puntos próximos á los contactos, hacien-
do que los puntos del sol aparezcan ó desaparezcan antes ó después de 
lo que lo harían si la pantalla fuera circular. Su mismo autor tiene 
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poca fé en la observación citada, que no explica por otra parte la pro-
gresión creciente por él encontrada en el adelanto. 
De dar entero crédito á las observaciones de contactos, forzosamen-
te hay que suponer á la luna una ley de movimiento demasiado capri-
chosa. De desear es que los que se ocupan constantemente de estas 
cuestiones, hagan todo lo posible para aclarar tan interesante punto. 
Antes de terminar lo que á contactos se refiere, hemos de citar un 
detalle publicado por el Observatorio de Marsella. Parece ser que diez 
segundos antes del primer contacto vieron el borde del sol colorearse 
de un cerco anaranjado que se desvaneció con el contacto, y tenía un 
ancho do 2', extendiéndose unos 5" á uno y otro lado del punto de tan-
gencia. Este mismo cerco fué apreciado por Mr. Stephan en Güelma, 
pero en el segundo contacto. E n ningún sitio más se ha observado nada 
que indique la proximidad de la luna al borde del sol. También es 
digno de notarse que en las estaciones en que los contactos han sido ob-
servados directamente y por el cálculo de las cuerdas comunes, los re-
sultados han coincidido sensiblemente, lo cual prueba en nuestro modo 
de ver que el error que hay que atribuir á la observación, es siempre 
muy pequeño. 
MAGNETISMO. — Tan interesante punto de física ha sido muy estu-
diado en este eclipse, pero muchos de los resultados no han llegado á 
nosotros. Asi, pues, resumiremos lo poco que conocemos. En París se 
ocupó,de esta cuestión Mr. Moureaux, encontrando que la situación 
magnética fué ligeramente variada los días 29, 30 y 31 de agosto. Du-
rante el eclipse, la declinación sufrió varias oscilaciones, cuya máxima 
amplitud fué de 4'. La variación normal no pasa de 1' en este tiempo^ 
El mínimum más acentuado lo encontró á las O'' 36" y el máximo á la 
I"" 54"". También encontró una variación en la componente horizonta, 
de 0,00030 (C. G. S.) durante el fenómeno, mientras que la ordinaria no 
pasó de 0,00008. El mínimo se presentó á las O'' 6™ y máxima á las 2'' 27"° 
es decir, momentos antes del fin del eclipse. 
Mr. Delahu, en cambio, encontró en Sfax (Túnez) que la variación 
de la declinación faé menor el día del eclipse que los demás días. 
El Instituto Geográfico comisionó al Sr. Cubillo, ingeniero geógra-
fo, para que en Bargos hiciese estudios de magnetismo. Además de ha-
cer una notable determinación de absolutas,, estudió la variación de la 
declinación. Después de hacer constar ciertas perturbaciones en la mar-' 
cha hacia el Oeste, comparada con la de los demás días hacia el máxi-
mo, analiza minuciosamente la curva del 30, encontrando su disposición 
general muy parecida á las obtenidas en los días inmediatos. La ampli-
tud total de la oscilación diurna fué de unos 8' ó inferior en 8'. á la de 
52 MEMORIAL DE INGENIEROS 
los demás días. Como no disminuyó el valor máximo hay que conside-
rar como más elevado el mínimo. La rápida variación horaria ascen-
dente que se observa en todas las curvas de diez á doce de la mañana 
de l ' ,5 fué el día del eclipsemucho menor y sin cambios sensibles. Con 
las oportunas salvedades, deduce el Sr. Cubillo que la intensidad de 
dichas variaciones no ha sido suficiente para poderlas atribuir con la 
certidumbre necesaria en materias de esta índole, al eclipse solar. 
Por el Insti tuto Geográfico fué también comisionado, el ingeniero 
Sr. Cebrián para observar magnetismos en Sigüenza, donde tuvimos el 
gusto de visitar su estación, en la que contrastaba lo deficiente del ma-
terial, con lo cuidadoso ó inteligente de la instalación en todos los de-
talles. El valor de la declinación máxima el día del eclipse concuerda 
con el encontrado los demás díasj no así el del mínimum que resulta 
el 30 de agosto 6' más elevado. Por ser esta observación, cinco horas 
antes del medio del eclipse, no cree el Sr. Cebrián deber atribuirla á 
la influencia de éste. 
Los jesuítas que en su» distintos observatorios han trabajado mucho 
y bien sobre el eclipse, han encontrado un dato referente á magnetismo, 
que creemos equivocado, acaso por poca fortuna del operador. Parece 
que cuando el sol llevaba cubierto cuatro dígitos solamente, la declina-
ción empezó á disminuir llegando á un descenso de dos grados y medio, 
volviendo después á su valor normal. Este valor ha sido encontrado en 
Gijón. Claro es que puede ser real, mas no parece explicable una per-
turbación local de tamaüa importancia, cuando la mayor parte de los 
observadores apenas si han eucoutrado otras variaciones que las norma-
les, y los que las admiten, no las hacen superiores á unos pocos minu-
tos. Por otra parte, no puede atribuirse el resultado á un error de lec-
tura; puesto que el observador indica haber visto la aguja marcar de-
clinaciones menores, llegar al mínimo y tomar luego su rumbo ordina-
rio, pasado el eclipse. Bien se comprende que con observaciones tan 
poco numerosas y tan separadas unas de otras, no es pos^ible sacar una 
consecuencia siquiera aproximada, de lo que con el magnetismo se rela-
ciona. 
loNizACióít. —No son más abundantes los datos que á ionización se 
refieren. Este nuevo punto de observación en los eclipses ha sido objeto 
de muchas investigaciones, puesto que figuraba en el programa de casi 
todos los observatorios. 
En Tortosa trabajó sobre ionización Mr. Le Cadet, pero sus resulta-
dos, como ahora se verá, distan mucho de ser concluyentes. Realizó du-
rante el eclipse seis series de medidas con cargas alternativamente po-
sitivas y negativas. Observó que la conductibilidad eléctrica del aire en 
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la región cercana al sol disminuyó rápidamente del principio al medio 
del eclipse, y en cambio subió muy poco en la segunda mitad del mis-
mo. La proporción de iones positivos aumentó notablemente, del princi-
pio al fin del eclipse. Sin embargo, la disminución de los negativos fue 
mayor, de manera que en conjunto disminuyó la ionización total. A 
pesar de que estos resultados parecen de importancia, bien pudiera ocu-
rrir que no se debieran al eclipse, como lo apunta el autor; sino á la dis-
persión de una capa de nubes que puede retener, al formarse, un exceso 
de iones negativos que se disipó con ella, por lo que no sería prudente 
atribuir el decrecimiento de la ionización, á la radiación solar. 
Mr. Nordmann, que observaba en Philippelle (Argelia), solamente 
operó sobre iones 'positivos, por haberle demostrado experiencias pre-
liminares, que la proporción de los negativos es del mismo orden. 
La curva trazada por el ionógrafo presentó el día 30 su marcha 
normal, es decir, ascendente, hasta el principio del eclipse; á los 45 ' del 
primer contacto se inicia una depresión progresiva ó importante cuyo 
mínimo bien marcado se señala 40' después de la totalidad, para después 
aumentar gradualmente y tomar la marcha habitual 20 ' después del 
cuarto contacto. Como resultado de su experiencia, se inclina á creer 
Mr. Nordmann en la influencia decisiva del eclipse, sobre la variación 
de la ionización, de acuerdo con las ideas de Geitel. 
Como se ve, no hay acuerdo entre estas dos experiencias, lo que bien 
pudiera provenir, aparte de la desconocida influencia de las nubes de 
que habla Mr. Le Cadet, de haber operado con cargas siempre positivas 
Mr. Nordmann, dando como cierto que lo que ocurriera á los iones po-





Algunos detalles del sitio de Puerto Arturo.— El acorazado Satsuma. 
CONFORME se van conociendo detalles del memorable sitio de Puerto Arturo,' 
se aprecian más y más los trabajos allí realizados por los ingenieros militares 
rusos. 
Como sucede con frecuencia, la plaza no estaba al comenzar las hostilidades, en; 
las debidas condiciones de defensa (1) y la imprevisión del gobierno del Zar dejóse' 
(1) El frente marítimo estaba constituido por 18 baterías con \iu total de 103 piezas. General-
mente, cada batería constaba de cuatro piezas montadas á barbeta. Sólo en una (Montaña eléc-
trica) habla paracascos blindados con láminas de acero. 
Por parte de tierra estaban empezados seis grandes fuertes y cuatro baterías; algunas de estas' 
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sentir con- mayor intensidad en dicho punto que en los demás del teatro de la 
guerra. Ya en otro número anterior del MEMORIAL so consiguó la vacilación que 
reinaba respecto á la importancia que debía atribuirse á este puerto, comparado 
con su vecino, el de Dalni. 
Para compensar en parte la falta casi absoluta en algunos sectores de la plaza 
de obras de fortificación permanente, se acudió, como ha sucedido otras veces, á la 
de campaña, prodigándose el número de reductos, trincheras y baterías, en número 
considerable, y como os consiguiente se formó una cadena de defensas, de 31 kiló-
metros do desarrollo, que no suplió ni con mucho á la línea que debió existir de 
obras exteriores. 
La escasez de personal técnico, fué otra causa digna de mención, de que se re-
sistieran los trabajos de fortificación llevados á cabo, de falta de unidad, y también 
motivó el relativo desorden con que aquellos se efectuaron. 
Los nueve jefes y oficiales do Ingenieros que había en la Comandancia de la pro-
vincia de Kuantung, tuvieron que atender, en primor término, á la voladura do 
los muelles de Dalni (1) y de las obras del ferrocarril; luego, siguiendo los planos 
de un anteproyecto de defensa que había en la plaza (2), se distribuyeron los tra-
bajos en seis sectores, quedando un teniente coronel encargado del Detall y al Co-
ronel Grigorenko, jefe superior le correspondió la dirección de los trabajos defen-
sivos y de alojamiento de las tropas, operación penosa que en unión de la construc-
ción de hospitales de campaña, hornos, etc., pesó al principio sobre tan reducido 
personal, auxiliado después por los do la compañía do Zapadores de fortaleza, Te-
légrafos, de plaza, y compañía de Minadores de Puerto Arturo. Bien pronto, sin 
embargo, se observó que les era imposible acudir á tan diversos cometidos, y los 
ingenieros militares del departamento marítimo, juntamente con algunos ingenie-
ros constructores, coadyuvaron á la ejecución de las obras. 
Si escaso ora el personal técnico, no era más abundante el subalterno ó auxiliar, 
y la falta de éste motivó retrasos y entorpecimientos de consideración. 
En cuanto á los trabajadores, la compañía de Zapadores era insuficiente de 
todo punto y hubo precisión de acudir á los chinos, malos jornaleros, cobardes 3' 
pusilánimes unas veces, traidores otras, que en más de una ocasión, ya por miedo 
al fuego enemigo, ya por el afán de lucrarse, se declararon en huelga, y como el 
tiempo pasaba y las defensas no adelantaban gran cosa, se les tuvo que aumentar 
el jornal y que pagárselo á diario. Aun así y todo como trabajaban de mala 
gana y temían mucho á las venganzas de los japoneses, la organización dista-
ba mucho do ser aceptable. Más tarde y ya acostumbrados á ver cruzar los bu-
ques nipones, que no hacían daño á la plaza, pudo lograrse formar cuadrillas, 
agruparlos por oficios, etc., y en una palabra, sacar otro partido do tan numeroso 
personal. 
obras es taban oiisi terminadas; pero n inguna tenia su a rmamento comiileto. De p l an t a trapecial , 
doble cresta; n n a baja para infanter ía y otra a l ta para cañones; caballero cent ra l y abrigos & 
prueba solamente de proyectiles de 16 centímetros, eran anticuados por completo. 
(1) Cuando el 29 de mayo en t ra ron los japoneses en Dalni , saqueada é incendiada por los cbinos, 
se ha l l a ron agradablemente sorprendidos al ver que los rusos, fuera por falta de t iempo, fuera por 
carecer de firme decisión, no habían destruido todo ni mucho menos, y que los millones de rublos 
gastados en el puer to comercial podían ser aprovechados por ellos. 
(2) Este anteproyecto estaba hecho inspirándose en las ideas del general Vel i tohko, que visitó 
la plaza antes de que esta fuera si t iada; sin embargo, conviene advert i r que uno de los principios 
característicos de su sistema (colocación de l a ar t i l ler ía de grueso calibre en los intervalos de los 
fuertes), no fué seguido por los defensores. 
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La carencia de útiles y herramientas (1), fué también un obstáculo grande, con 
el cual se tropezó desde el primer momento, pero que se notó aún más cuando 
después de bien instruidas las fuerzas de infantería en los ejercicios tácticos se de-
dicaron á la remoción' de tierras. 
El terreno tampoco favoreció los trabajos: su dureza y desigualdad fatigaba á 
los hombres extraordinariamente, dándose con frecuencia el caso de tener que 
acudir á efectuar los desmontes con cuñas y barras y aun haciendo pequeñas vo-
laduras, necesitándose otras, transportar la tierra de unos á otros puntos, y conso-
lidar los taludes, que se abrían y deslizaban. Los revestimientos empleados fueron 
los de piedra en seco en la parte inferior y tierra ó sacos terreros en el corona-
miento, en un espesor de 30 á 40 centímetros, á fin de evitar los chispazos que al 
principio produjeron numerosas bajas. 
El acarreo de las tierras no pudo hacerse con carretillas ni volquetes, tanto 
porque no había caminos convenientes, como porque lo impedía lo abrupto del 
terreno: se impuso el transporte por caballerías á distancias de 800 metros, lle-
vando cada asno un baste con dos serones de medio metro cúbico cada uno. Fue 
penoso el trabajo porque la capa de tierra vegetal de los alrededores de la plaza 
era de muy poco espesor, alcanzando sólo á medio metro en muchos parajes. El 
transporte de tierras y el de vigas de maderas, carriles y palastros, se hizo con 
extraordinaria lentitud. 
La escasa vegetación de toda la península del Kuantung obligó á prescindir del 
ramaje que tan buenos servicios hubieren prestado, y fueron substituidos los ces-
tones y faginas por los sacos. 
De dos clases se emplearon: eran unos los que había en los almacenes, llenos do 
grano, y otros los que se hicieron con lona que aun cuando baratos al principio 
llegaron á salir .carísimos y malos. Verdaderamente prodigados en los primeros 
tiempos, llegaron á escasear á mediados del mes de noviembre, y por esta razón se 
combinaron con los toneles que abundaban mucho, y que llenos de (ierra se em-
plearon como cestones, y también en los repuestos, aunque protegían imperfecta-
"mente contra el fuego enemigo. 
El material de minas no fué miiy abundante y respecto á los explosivos, había 
unos 36.000 kilogramos de piroxilina. 
Las defensas accesorias que se emplearon fueron en primer término las alam-
bicadas construidas con las 40 toneladas de alambre que existían en la plaza. Las 
talas, eran imposibles de hacer y Jos pozos de lobo difíciles de ejecutar, en unos 
puntos porque la roca dificultaba extraordinariamente su ejecución y en otros 
porque se caían las tierras cubriéndose el hoyo. Una innovación se introdujo en las 
alambradas, y fué la aplicación á ellas de una corriente eléctrica de alta tensión, 
que corría por tres órdenes de redes de alambre de cobre sin recubrir, sujetos á 
unos aisladores de porcelana, que á su vez iban fijos á unos pequeños postes, cons-
tituyendo así una triple red análoga á la de los hilos telegráficos á medio metro, 
tres cuartos de metro y un metro de altura sobre el suelo, ocupando una faja de 
unos 4 metros de anchura. A pesar de que la idea fué excelente, en la práctica no 
llegó á dar los buenos resultados que se esperaban y aun hubo ocasiones en que 
los mismos soldados rusos fueron víctimas de la corriente eléctrica, llegando á 
tener tal horror á las alambradas que con dificultad se les hacía salir al teri'ono 
(1) Aparto de los útiles q.ne tenia cada Zapador, el Paríjae do Ingenieros coutonia 'J030 palas, 2300 
hachas y 1000 picos. 
56 MEMOEIAL DE INGENIEROS 
exterior. Poco á poco fueron mejorándose las condiciones en que se instalaron, 
aunque nunca respondieron á la bondad del pensamiento concebido. 
Es digno de notarse la buena aplicación que se hizo y el partido que se sacó do 
la muralla china que habla en gran parte del terreno exterior, adosando á él los 
abrigos de alojamiento para las reservas de infantería y cubriendo el conjunto con 
las tierras, de tal manera que quedaba oculto á las vistas del enemigo. Solamente 
cuando la pendiente exterior era muy grande, no se lograba echando tierras disi" 
mular por completo la existencia del muro, y asi ocurrió en una parte de la refe-
rida muralla (1). 
Como la yerba era muy escasa, no siempre se pudo acudir á ella pava disimular 
la posición de una obra, y hubo algunas en que regaron el suelo con una pintura de 
idéntico color que éste; á 60 metros de una batería fué imposible distinguirla con 
gemelos. La lluvia y el viento fueron poco á poco quitando la pintura, pero el pro-
cedimiento no deja de ser original y susceptible de ser perfeccionado, sobre todo 
para aplicarlo en obras permanentes. 
El 15 del pasado mes de noviembre se botó al agua en el arsenal de Yokosuka 
(Japón) y á presencia del Emperador, el acorazado Satsuma, cuya quilla se puso 
año y medio antes. 
Debe consignarse que tanto el ingeniero principal de la marina, como el dii-ec-
tor del arsenal y los ingenieros que han proyectado y dirigido la construcción del 
barco, son japoneses, educados en el Colegio Imperial, y que actualmente ese buque 
es el de mayor tonelaje de cuantos existen. 
Grande es la semejanza entre este buque y el inglés Breadnought, por más que 
le supera en desplazamiento: hé aquí las características de ambos. 
«Satsnma» «Dreadnought» 
Desplazamiento (toneladas) 19200 18000 
Eslora (metros) 144,6 147 
Manga (id) " 25 24,6 
Calado (id) 8,2 7,9 
Velocidad (id) 20,5 21 
l 4 de 305 mm. 10 de 305 mm. 
Artillería < 10 de 250 mm. 18 de 176 mm. 
i 12 de 120 mm. 
Las diferencias que se notan entre ambos obedecen á las condiciones en que se 
encuentran Inglaterra y el Japón. No es presumible que éste lleve la guerra á 
Europa, por ahora al menos, y de aquí que pueda dar mayor calado que el preciso 
para cruzar el canal de Suez. La máxima potencia ofensiva corresponde también 
al buque inglés, por más de que en calibres medios le supera el Satsuma, hecho 
digno de notarse y que parece indicar cierta reacción en pro del calibre de 24 (ó sus 
similares), con el cual confían los japoneses obtener la superioridad del fuego. 
En cuanto á la protección del buque, tiene una coraza de espesor variable entre 
los 125 y 225 milímetros, de fabi-icación japonesa, como lo es también la artillería. 
1) Entre Kikouan (norte) y Erlong (este). 
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Kendimiento de los condensadores de superficie.—Datos acerca de los arcos eléctricos.—Perforación 
de túneles por debajo de las calles.-Puente de Quebeo. —Eesbalamiento lateral de los automóvi-
les. —La chimenea más alta del mundo. 
EXPERIMENTOS, que han durado más dedos años, hechos por el profesor Weigliton, 
ea el colegio Armstrong, en Newcasfcle-on-Tyne, acerca del rendimiento de los 
condensadores de superficie, le han inducido á su autor á formular las siguientes 
conclusiones, como resumen de la enseñanza proporcionada por centenares de 
observaciones. 
Aumenta el rendimiento de un condensador de superficie: 
1.° Cuando el agua oondensada permanece en el condensador el menor tiempo 
que posible sea. 
2.° Cuando el volumen del condensador es lo menor que se pueda, para una 
superficie refrigerante dada, y cuando la corriente de vapor atraviese el aparato de 
un modo continuo, sin dejar de estar nunca en contacto con las paredes frías. 
3.° Cuando el agua de circulación recorre los tubos á gran velocidad, entrando 
por la parte inferior y saliendo por la superior. 
Para un condensador de trazado y proporciones convenientes: 
1.° La temperatura del agua de circulación á la salida puede ser igual ó un 
poco superior á la que corresponde al vacío. 
2.° La temperatura del depósito puede ser superior en 2 ó 3 grados á la que da 
el vacío. 
3." No hay interés en dar á las bombas de aire un volumen superior á 40 decí-
metros cúbicos por kilogramo de vapor condensado, á condición de que el conden-
sador sea bien estanco con relación al aire. Esta conclusión no es cierta para va-
cíos que no excedan de 75 centímetros de mercurio y para vacíos más perfectos, ó 
cuando hay entradas de aire, conviene aumentar el volumen de las bombas. 
4.° Cuando se emplean bombas de aire seco, se puede conseguir una condensa-
ción regular de 100 kilogramos de vapor, por lo menos, por metro' cuadrado de su-
perficie refrigerante y por hora, con un vacío de 72 centímetros y una cantidad de 
agua de cii-culación igual á veinticuatro veces el peso del vapoi-. 
5.° En esas mismas condiciones se puede condensar 180 kilogramos de vapor, 
haciendo circular veintiocho veces su peso de agua. 
El Sr. Elliott critica, en una comunicación dirigida á la Illuminating Engineering 
Sooiety, el nombre de arco de llama, dado al que se obtiene en las lámparas eléctri-
cas con carbones en cuya composición entran substancias de gran potencia emi-
siva, tales como las sales del grupo del calcio y propone substituir aquél nombre 
por el de arco luminoso. i 
Se funda el Sr. EUiot para proponer ese cambio en que es el mismo arco, y no su 
cráter positivo, el principal foco luminoso. 
En este género de arcos eléctricos la luz tiene un color muy parecido al de las 
lámparas de incandescencia y la longitud de ellos (38 á 63 milímetros) es mayor, á 
causa de la menor resistencia eléctrica de los gases calientes que se producen al 
volatizarse las sales que están mezcladas con el carbón. 
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Las ventajas, desde el punto de vista económico, de esos arcos luminosos pue-
den apreciarse en el siguiente cuadro de valores comparativos: 
ARCO ARCO 
l a m i n o s o . en globo cerrado. 
Amperes (promedio) 8 5,1 
Volts en el arco (id) 45 91 
Wat ts en ol arco (id.) 340 464 
Intensidad media esférica, en bujías. 1020 1232 
• El reparto de la iluminación de estas dos clases de arcos es el mismo y aunque 
el precio de los electrodos de los luminosos es mayor resulta próximamente igual, 
si se refiere á la unidad de intensidad del alumbrado. 
Los arcos luminosos, dada su gran longitud, son muy sensibles á las corrientes 
de aire y, por tal motivo, se protegen con un globo, al que se deja una abertura, 
para proporcionar salida á los vapores que se producen. 
*** 
En la perforación de los túneles que pasan por debajo de las calles no se debe 
emplear elmétodo ordinario, en el.que se usan cargas relativamente grandes de dina-
mita,.porque las explosiones perjudican notoriamente la estabilidad de los edificios. 
. Esta consideración ha hecho que los ingenieros á cuyo cargo se hallaba' la cons-
trucción del túnel del metropolitano de Nueva York, que pasa por debajo de Park-
Avenue, hayan adoptado el siguiente sistema de perforación. 
Según el plano medio vertical del túnel, y en prolongación de la parte ya exca-
vada, se practica una hendidura, cuya altura es igual á la del túnel y cuj'a pro-
fundidad ó longitud es la misma que la de los agujeros de mina, que se hacen á 
un lado y otro de aquella hendidura y paralelamente á ella. 
Se cai'gan esos agujeros de mina con cantidades muy pequeñas do dinamita, á 
las que se da fuego sucesivamente, obteniéndose do este modo efectos demoledores 
equivalentes á los que se conseguirían con cargas normales do dinamita, cuatx'o 
veces mayores, sin que se produzcan trepidaciones perjudiciales en los edificios y 
sin que so originen mayores gastos en la perforación, por compensarse, con creces, 
el aumento de la mano de obra con lo economizado en dinamita. 
En el número correspondiente al 18 de enero último de The Enginecr se amplia,' 
con grabados y datos curiosos, la información hecha por dicha revista en febrero 
de 1906, acerca del notable puente metálico de 972 metros, que actualmente se cons-
truye sobre el rio San Lorenzo, en Quebec (Canadá). Constará este puente de cinco 
tramos; los dos que se apoyan en los esti'ibos tendrán 66 metros; los dos siguientes, 
150 metros cada uno; y la luz que salvará el tramo central será de 540 metros, 
aventajando al puente colgante de Brooklyu y al construido sobro el Forth, cuyos 
tramos más largos tienen respectivamente 480 y 513 metros. La anchui-a del puen-
te de Quebec será de 27 metros; se tenderá en el centro de éste una doble vía férrea 
y otra análoga para tranvía eléctrico; á derecha é izquierda de estas circularán, 
sobre calzadas, los vehículos ordinarios; y por último, los peatones podrán hacerlo 
por dos aceras. El peso total del acero destinado al puente en construcción, cuya 
estructura es semejante al de Forth, será de 40.000 toneladas, pero hasta ahora sólo 
se han colocado en obra 11.300 toneladas, no habiéndose podido activar los trabajos 
por la necesidad de interrumpirlos durante los crudos meses del invierno. 
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Sabido os que el resbalamiento lateral de los automóviles, llamado por los 
franceses derapage, es una do las dificultades contra la que lucha en la actualidad 
la industria automovilista; y hasta tal punto resulta sor esto un inconveniente de 
importancia que en Londres, donde los ómnibus automóviles se han generalizado 
con gran rapidez, existen partidarios de la supresión de este medio de transportar 
viajeros, por ser numerosos los accidentes debidos á aquella causa. Se han ideado 
diversos procedimientos para evitar el derapage, pero como todos ellos han venido 
A aumentar el mucho precio que ya tenían las llantas de caucho, los constructores 
siguen practicando experiencias par£|, encontrar ruedas resistentes, flexibles y eco-
nómicas que puedan substituir con ventaja á las usadas hasta aquí. 
Las bandas Hartridge, que vamos á describir, solucionan la cuestión, aparen-
temente, de un modo satisfactorio. Estas bandas fueron ideadas con el fin de utili-
zarlas en ómnibus automóviles que circularan por calles ó caminos en mediano 
estado de conservación, evitando el enorme gasto quo exige ol entretenimiento de 
los pneumáticos de uso corriente. La experiencia ha venido después á. demostrar 
que también sirven para evitar el resbalamiento lateral en los automóviles. La 
llanta es de acero en forma do | | y mucho más ancha y resistente que las ordina-
rias; el fondo de la | | está dividido en seis partes iguales por cinco anillos metár 
lieos do pequeño espesor, que tienen el mismo diámetro exterior que los extremos 
de los brazos de la | |; el paramento interior de estos bi-azos y los anillos metálicos 
están ondulados en forma circular, teniendo las ondas su centro en el eje de la 
rueda. Dentro de cada una de las seis llantas parciales referidas se introducen, á 
rozamiento suave, 16 dovelas de caucho, formándose con ellas una corona de esta 
materia que sobresale un par de centímetros do los bordes metálicos. 
Kosulta, pues, ou conjunto, una gruesa banda compuesta do 96 dovelas do 
caucho; y como las juntas de estas se corresponden en las seis llantas parciales, 
forman un total de 16 bloques, de á 6 dovelas, que por medio de pernos se unen á 
las llantas metálicas, siendo fácil reemplazar uno de los bloques cuando convenga. 
El aspecto exterior del caucho en la llanta definitiva os el de un cuadriculado 
constituido por 16 lineas horizontales y 7 circunferencias situadas en planos para-
lelos y normales al piso. 
En todo momento cada rueda del coche tendrá uno de sus 16 bloques citados 
apoyándose sobro el terreno, y la superficie de contacto en la llanta de caucho será 
sensiblemente plana y continua; pero en el caso de existir resbalamiento lateral 
cada una do las 6 dovelas dol bloque se flexará apoyándose sobre la inmediata por 
intermedio del anillo metálico, y entonces la superficie en contacto dejará de ser 
continua y aparecerán en ella seis aristas, una de cada dovela, que á modo de dien-
tes do sierra tenderán á introducirse en el firmo. Como la rueda dol carruaje sigue 
su movimiento de rotación, los 16 bloques irán de una inanera sucesiva apoyándose 
sobre el terreno, y en las superficies de contacto correspondientes irán presentán-
dose los dientes de sierra referidos, que aumentarán el rozamiento, disminuyendo, 
en consecuencia, el resbalamiento lateral. 
Unas bandas Hartridge han sido ensayadas con éxito en Inglaterra, habiendo 
recorrido el automóvil que las llevaba más de 7000 kilómetros, ocasionando un 
desgaste menor do 5 milímetros en el caucho. ' -
Una compañía minera de Great Falls, Estados Unidos de Amóiúca, ha firmado 
recientemente un contrato con la casa Custodis, do Nueva York, según el cual 
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ésta se ha comprometido á construir en un año una chimenea cuya altura superará 
á la de 138 metros existente en Freiburg, Alemania, considerada hasta hoy como 
la más alta del mundo. El presupuesto es de 100.000 doUars, sin incluir los gastos 
de la cimentación. La chimenea en proyecto tendrá 150 metros de elevación sobre 
el terreno natural; el diámetro interior en su última hilada será de 15 metros y el 
exterior do su primera hilada será de 27 metros. La compañía minera utiliza ac-
tualmente en su fábrica una chimenea de 56 metros de altura, que ha sufrido di-
versas averías á causa de la gran cantidad de gases sulfúricos que 'á temperatura 
elevada circula por ella; para obviar este inconveniente la nueva chimenea llevará 
un revestimiento interior de un decímetro de espesor, hecho con ladrillos Custo-
dia, á prueba de ácidos, unidos con un mortero especial que reúne esta misma 
condición. Una cámara de aire de 5 centímetros separará este revestimiento del 
resto de la construcción. El andamiaje será interior y 'en él se instalarán cuatro 
ascensores eléctricos para operarios y materiales; estos ascensores, así como la 
maquinaria dedicada á la fabricación de los ladrillos, serán movidos por energía 
eléctrica, originada en saltos de agua del rio Missouri. También se construirá un 
tranvía aereo para transportar los ladrillos al pie de obra desde la fábrica; en esta 
se elaborarán diariamente 100 toneladas de ladrillos. 
Como quiera que tanto las compañías que han firmado el convenio que nos 
ocupa, como la revista de que tomamos esta noticia, están acreditadas por su se-
riedad, hemos creído útil darla á conocer á nuestros lectores, en la creencia de que 
la obra en proyecto será en breve ejecutada. 
BIBIvIOO-HJLP^lJL. 
l i O c c i o n e s d e C i n e m á t i c a e l e m e n t a l , por C. GAHCÍA ANTÚNGZ, capitán de 
Ingenieros y profesor de la Academia del Cuerpo.—Guadalajara.—1906. 
Tiene la enseñanza que se da en nuestra Academia un cai'ácter peculiar que la 
distingue de todas las demás, y que es consecuencia inmediata de lo limitado que 
está el tiempo disponible. Son tantos y tan variados los servicios del Cuerpo, que 
en los cinco años que dura la carrera en Guadalajara, apenas si se puede hacer 
otra cosa que cimentar los conocimientos que posteriormente pueden alcanzar su 
completo desarrollo. 
Por esta razón, es indispensable que los fundamentos de las diversas asignatu-
ras que allí se cursan tengan la solidez necesaria, para que luego no haya que vol-
ver sobre ellas, y de ahí también, que multitud de obras didácticas, reconocida-
mente buenas y aceptadas como tales en otros centros de enseñanza, sean imposi-
bles de adoptar como libros de texto en nuestra Academia. 
Estas consideraciones, que en un breve párrafo, escrito á manera de prólogo 
consigna el autor, han sido la causa de que se decidiera á escribir las Lecciones de 
que tratamos. 
La circunstancia de constituir una asignatura que se estudia con anterioi-idad 
al Cálculo de intensidades gráficas, evita entrar en ciertos detalles que contienen 
todas las obras de Cinemática. 
Divide el autor su trabajo en tres partes: Cinemática del punto. Cinemática del 
sólido y Cinemática de los enlaces, terminando con varias cuestiones de aplicación. 
Caracteriza á la primera, el considerar á la Cinemática no como formando parte 
de la Mecánica, sino independientemente de ella, admitiendo como única verdad, no 
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demostrada ea Geometría y necesaria de admitir a priori, el axioma de la continui-
dad del movimiento. 
Estudia el de un punto: el rectilíneo (uniforme y variado); el curvilíneo sobre 
trayectoria conocida; el de un punto, por referencia á las coordenadas del móvil ó 
movimiento simultáneo y movimiento relativo. 
En la segunda parte se ocupa de traslaciones; rotaciones; movimiento paralela-
mente á. un plano; alrededor de un punto; composición de movimientos; movimiento 
general de un sólido y de un cuerpo relativamoute á otro. 
Por fin, en la tercera, trata de los enlaces; transmisiones por intermedios rígi-
dos (bielas, manivelas, balancines, crucetas, etc.); transmisiones por intermedios 
doformables (cuerdas, correas, cadenas, etc.); por contacto (engranajes, levas, excén-
tricas, etc.); mixtas de contacto y de biela y mecanismos de contacto no planos, con-
cluyendo con las diversas aplicaciones prácticas más comunmente empleadas. 
El breve resumen que antecede permite comprender lo completo y bien meditado 
que está el libro, y el buen acierto que ha tenido su autor, dotando á los alumnos 
de nuestra Academia de una obra que era ciertamente necesaria para facilitar el 
estudio y aprovechar el tiempo.—S. 
* * 
Frizneras teorías de Geometría fundamentadas sin el auxilio del 
p o s t u l a d o de Eucl ides , / lo r JUAN MOÍÍTEYERDE,—Madrid,—Imprenta del ME-
MORIAL DE INGENIEROS.—1900.— ün folleto de 80 páginas y 70 figuras intercaladas. 
El postulado de Euclides, fundamento de casi todas las teorías geométricas, es 
una verdad sancionada por la experiencia, pero no evidente por sí misma; cuantos 
esfuerzos se han hecho para demostrarlo, han sido inútiles. 
A demostrar el postulado famoso de un modo elemental como una verdad natu-
ral, tiende el autor en su escrito, bien meditado ciertamente, y muy curioso para 
cuantos se dediquen al estudio de la Geometría. 
*** 
S e r v i c i o A e r o s t á t i c o Mil i tar , por D. FRANCISCO DE PAULA ROJAS, Coman-
dante de Ingenieros.—Madrid, Imprenta del MEMORIAL DE INGENIEROS.—1906.— 
ün tomo de S48 páginas con 58 figuras intercaladas. 
Conocida de todos nuestros compañeros es la aplicación ó inteligencia del so-
mandante Rojas, y fruto de tales condiciones es el libro de que tratamos. 
Condensa en él las aplicaciones del Servicio Aerostático y su organización ea 
distintos países, incluyendo el nuestro; se ocupa luego de la producción del gas hi-
drógeno; de su compresión, transporte y empleo ea campaña; material para ascen-
siones cautivas y libres montadas, y termina con tres apéndices, de los cuales, los 
dos primeros se dedican á los globos de señales, señales nocturnas, telas y globos 
provistos de ballonet, y el tercero ooatieae tablas muy interesantes. 
Dedicado nuestro compañero desde hace años al estudio de la Aerostación mi-
litar, ha podido, con perfecto conocimiento del asunto, sintetizar perfectamente lo 
mucho que sobre el particular se ha escrito y reglamentado. La desconfianza que el 
autor manifiesta tener en el prólogo de no lograr el objeto que se propone, que no 
era otro que el do dar una idea clara del estado actual de la Aerostación militar, 
resulta luego do leído el libro completamente injustificada, y es solamente discul-
pable por la excesiva modestia característica de nuestro compañero, á quien en-
viamos un entusiasta aplauso por su libro, digno de figurar entre los mejores eu 
las bibliotecas particulares de ios Ingenieros militares.—S, 
*** 
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A l m a n a q u e Bai l l j r -Bai l l i ére ó p e q u e ñ a e n c i c l o p e d i a de la v i d a 
práct ica para 1 9 0 7 . 
Contiene, como en años anteriores, multitud de curiosidades de literatura, cioa-
cias, industria, arte, etc., y notables artículos que bastan por sí solos para acredi-
tar tan notable publicación. 
A g e n d a de B u f e t e . — M e m o r á n d u m de la c u e n t a d i a r i a . — A g e n d a 
de bo ls i l lo . 
Dichos libros, publicados también por la casa editorial de Bailly-Bailliére, son 
conocidísimos, y no hay necesidad de encarecer su bondad, á nuestros lectores. 
* * 
V i a s p ú b l i c a s del inter ior , e n s a n c h e y e2:trarradio de Madrid.—Me-
moria relativa á los trabajos efeutnados en dichas vías en los año.i de 1904 y 1905, es-
crita por el Ingeniero Director D. PEDRO NÚÑEZ GKANÉS.—Madrid.—1906.— Un 
volumen folio de 232 páginas y 8 planos en colores. 
Nuestro antiguo compañero D. Pedro Núñez Granes, ingeniero director del ser-
vicio «Vias públicas municipales» de esta corte, ha publicado, siguiendo la cos-
tumbre que tiene establecida desde 1900, una interesante memoria relativa á los 
trabajos efectuados, durante los años 1904 y 1905, en el tamo que tiene á su cargo. 
La publicación de memorias de esta clase es práctica seguida en las capitales 
de las naciones más cultas y con ella se obtienen ventajas innegables, pues no sólo 
se dan á conocer trabajos que de otro modo acaso quedarían completamente igno-
rados, sino que sirve también para poner de manifiesto la forma en que se realizan 
servicios de grande importancia, por relacionarse con la higiene y el ornato de las 
poblaciones, y con la facilidad y comodidad para el tráfico, asuntos todos ellos que 
en la actualidad son objeto de serios y detenidos estudios por parte de cuantos se 
ocupan de urbanización de las grandes ciudades y que por lo que á Madrid afecta 
tienen excepcional interés, pues de todos es sabido cuanto hay que hacer todavía 
para que en esas cuestiones esté á la altura correspondiente á una población de 
más de medio millón de habitantes, que además es capital de una nación y residen-
cia por tanto do los poderes centrales de ella. 
No cabe, pues, duda alguna de que la iniciativa tomada por el Sr. Núñez es por 
demás plausible y que seria de desear tuviera imitadores á fin do que llegara á 
saberse lo que en Madrid son y significan los servicios de fontanería, arbolado, in-
cendios, lirhpieza y otros á cargo del Concejo, y que hoy son muy poco ó nada 
conocidos. 
' Haciendo un ekamen somero de la memoria, nos encontramos como datos de 
Interés con los precios medios á que en el bienio á que se refiere han salido las 
diferentes unidades de obra, precios verdad, deducidos de la práctica, que por su 
innegable valor y utilidad para nuestros compañeros, copiamos á continuación: 
Pesetas. 
Metro cuadrado de acera granítica 15,25 
Metro cuadrado de acera de cemento, con ocho años de con-
servación gratuita 10,00 
Metro cuadrado de empedrado, pedrusoo ordinario 11,34 
Metro cuadrado de empedrado, prismático 15,50 
Metro cuadrado de empedrado, tronco de pirámide 17,34 
Metro cuadrado de afirmado 4,85 
Metro cuadrado de recargo en afirmado 2,29 
Metro lineal do encintado 5,10 
Metro cúbico de desmonte ,' 1,43 
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Pesetas 
Metro cuadrado asfaltado de calzada en el interior, con cuatro 
años de conservación gratuita 15,67 
Metro cuadrado asfaltado de calzada on el ensanche, con ocho 
años de conservación gratuita 22,00 
También es muy digno de hacerse notar, que los precios tipos de los principales 
elementos empleados en las obras de su dirección han experimentado bajas consi-
derables que llegan á ser de 33, 22, 20,50, 16 y 6 por 100 respectivamente para oí 
material granítico, herramientas, cal y cementos, piedra partida y transportes. 
Nadie que se haya ocupado algo de obras dejará de pensar al leer estas cifras en el 
esfuerzo y constancia que representa el llegar á ellas, lo que sólo se consigue con 
una inteligente redacción de los pliegos de condiciones y una gestión laboriosa y 
honrada. 
Do mano maestra se señalan en la memoria los gravísimos inconvenientes que 
presenta ol sistema de que á las recepciones de materiales y obras asista, además 
del personal técnico, algún otro al que no puede aplicarse esto dictado, y que, sin 
embargo, por sus cargos, puede tener influencia, acaso decisiva, on las resoluciones 
posteriores, y que inevitablemente ha de ejercerla siempre de orden moral sobre 
cuantos intervienen en esas operaciones. Al mismo tiempo que señala el inconve-
niente indica, como es natural, el remedio que, do aplicarse, evitaría segui-amente 
rozamientos y dificultades en actos de tanta importancia como las entregas y 
recepciones. 
Se ocupa en la memoria de un asunto muy interesante, cual es el de la urbani-
zación del llamado Extrarradio, y.que más propiamente pudiera decirse del térmi-
no municipal fuera del ensancho. De la lectura del capítulo á él dedicado se saca 
la impresión de que, no obstante la importancia de los núcleos de población que 
en esa parte hay, como son los barrios de Cuatro Caminos, Guindalera, Prosperi-
dad y otros, nada se ha hecho, pues por no haber no existe ni plano, á pesar de que 
en ocasiones el Ayuntamiento ha tratado de hacer algo práctico, y lo que es más, ha 
destinado á ello algunas cantidades. 
Algunas consideraciones muy atinadas contiene la memoria respecto á la lla-
mada crisis obrera, y que, como dice muy bien su autor, debiera llamarse crisin de 
la miseria, la cual constituye un problema pavoroso que, aunque de carácter cró-
nico, se agudiza y exterioriza, en forma alarmante, cuando llega el invierno y con 
él la forzosa paralización de muchos trabajos, precisamente en la época en que, en 
un clima tan duro como Madrid, precisa disponer de mayores elementos para 
atender á las necesidades de la vida. 
Otros muchos asuntos trata la memoria, entre los cuales figuran todos los tra-
bajos y disposiciones relativas al convenio con el Estado referente á deslindes y 
distribución de terrenos en los emplazamientos de los cuarteles inmediatos al tem-
plo de San Francisco, del de San Gil, que está demoliéndose por la Corporación 
municipal, y del ya desaparecido Palacio de San Juan, en que durante muchos 
años estuvieron instalados el Museo de Ingenieros y la imprenta del MBMOEIAL, 
Estudio es este realmente interesante, pero cuyo examen no cabe en los estrechos 
límites de una bibliografía. 
A la memoria acompañan numerosos estados y planos, algunos de los cuales, 
comparados con los de las memorias de los años anteriores, ponen á la vista da 
modo gráfico y con extrema.claridad la marcha-que llevan las obras d©pavimen-
tación en muchas vías públicas municipales. 
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Se trata, en suma, de un trabajo que leerán con verdadero gusto cuantos se 
interesan por las mejoras y embellecimiento de Madrid. 
C o m p e n d i o de Química-F í s i ca , l^or M. EMM. Pozz.-EscoTj^ro/ésor de quími-
ca agregado al Ministerio de Fomento de Lima (Perú).— Versión castellana de Lucio 
BASCÜÑANA Y GAKCÍA, Catedrático de Reconocimiento de Productos Comerciales en 
la Escuela Superior de Comercio de Chile, Director de la misma, Doctor en Farma-
cia, Académico de la de Medicina de Cádiz, etc., etc.—Madrid.—Librería editorial de 
Bailly-Bailliére é hijos.—1906.— ün tomo de 240páginas, con 55 figuras intercaladas 
en el texto. 
Tiene por objeto la Química-Física relacionar los fenómenos químicos con las 
leyes físicas, por estimarse que no es lícito separar los unos de los otros, cuando 
en realidad van tan estrechamente unidos, y de evidenciar esas relaciones trata 
aquella ciencia, explicada por el Sr. Pozzi-Escot en el libro que nos ocupa. 
Comienza el autor por el estudio de la materia, estableciendo la división de los 
cuerpos en simples y compuestos y enunciando la hipótesis de Proust y las leyes 
de este sabio y de Dalton, y expone después el sistema de los pesos atómicos y la 
notación y fórmulas químicas. 
Al tratar del estado gaseoso de los cuerpos, el Sr. Pozzi-Escot, indica, entre 
otras cosas, cuáles son las leyes de Mariotte, de Gay-Lussac y de Dalton, explica 
la teoría cinética de los gases y la de Van der Vaal y trata de la ecuación del esta-
do gaseoso, de la liquefacción de los gases y de las curvas isotérmicas. 
Al clasificar los elementos señala el autor las bases de sus diversas clasificacio-
nes y explica la de Lothar-Meyer, la de Mendeleef y la aplicación de la ley pe-
riódica. 
Sucesivamente se ocupa el autor en las propiedades generales del estado líquido, 
en las leyes generales de la disolución, de la fusión y de la solidificación y en la 
determinación práctica de los pesos moleculares antes de entrar en el examen de 
las propiedades generales del estado sólido, que constituye el capítulo noveno de 
la obra. 
La ley del isomorfiamo ó de Mitscherlich, el dimorfismo, la hemiedría, los siste-
mas cristalinos y parte de cuanto á la cristalización se refieren forman ese noveno 
capítulo. 
El décimo trata de la influencia de la composición y constitución de los cuerpos 
en sus propiedades; el undécimo de las relaciones de la química con la luz y el si-
guiente de los fenómenos termoquímicos. 
El autor expone después, acaso con excesiva brevedad, la mecánica química, las 
Opiniones modernas acerca de las propiedades de la materia, las leyes fundamen-
tales de la electroquímica y las aplicaciones de la electroquímica y de la teoría de 
loa yones. 
Por el rápido bosquejo que acabamos de hacer de la obi-a del Sr, Pozzi-Esoot, se 
comprenderá que, si bien no es de aquellas que pueden considerarse como funda-
mentales en la ciencia, constituye, sin embargo, un compendio, bastante completo, 
que ha de contribuir poderosamente á vulgarizar los estudios físicos-químicos y 
que podrán estudiar con positivo provecho cuantos quieran ponerse a l corriente, ó 
iniciarse, por lo menos, en laa modernas teorías y adelantos comunes á la química 
y á la física. 
MADRID: Imprenta dil MEMOBIAL DB INOENIEBOS.—MCMVII, 
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ASOCIACIÓN FILAFfRÓPICA DEL CUERPO DE II^'GENIEROS DEL EJÉRCITO 
ACTA de la junta general ordinaria cehhrada el día 25 de enero 
de 1907. 
ÜíN Madrid, á 25 de enero de 1907, previa convocatoria 
publicadpv en el MEMORIAL DB iNaBMBUOS correspondien-
te al mes de diciembre último, se reunió la Asociación 
Filanlrópica del Cuerpo de Ingenieros del Ejército en 
junta general ordinaria, en el despacho que en el Miiiis-
terio de la Guerra ocupa el Excmo. Sr. General Jefe déla 
Sección de Ingenieros, D. José Gómez Pallete, bajo la 
presidencia de éste y asistiendo, además, los señores de la 
junta directiva que al margen se expresan. 
Siendo las cuatro y media de la tarde, el Sr. Presiden-
te declaró abierta la sesión, disponiendo se diera lectura 
de la convocatoria, que dice así: 
«Con arreglo á lo dispuesto en el art. 19 del Reglamen-
to de esta Asociación, y para los efectos que el mismo ar-
tículo determina, se celebrará junta general ordinaria en 
el local que ocupa la Sección de Ingenieros del Ministe-
rio de la Guerra, el día 25 de enero próximo, á las cuatro 
y media de la tarde. — Madrid 1." de diciembre de 1906.— 
El General Presidente, José Gómez.' 
Leída el acta de la sesión anterior, colebrada el 30 de 
dioiombro de 1905, fué aprobada por unanimidad. 
Acto seguido se leyeron las cuentas del año 1906 dQ 
las que resulta el siguiente estado económico de la So-
ciedad: 
PRESIDENTíJ 
K'.ccmo. Sr. Genera^, D. JOSÉ 
GÓMEZ PALLETE. 
VOCALES 
Coronel, D. CAÜLOS BANÚS. 






Teniente Coronel, D. E N R I -
QUE CARPIÓ. 
Cargo. . ¥,.^oit.s. 
Existencia en metálico en 31 de diciembre de 1905 , 49.307,15 
Importe de las cuotas recaudadas durante el año de 1906 :^.681,00 
Intereses devengados por las 24.375 pesetas impuestas en la Caja de 
Ahorros de Madrid 1.467,68 
Suma 81.445,83 
Data. 
Importe de 10 cuotas funerarias satisfechas á las familias de 
igual númsro de socios fallecidos durante el año 30.000,00 
Gastos de administración 1,026,65 
Suma 31.026,65 31.026,65 
quedan, por tanto, en 31 de diciembre lUtimc, una existencia de 50.419.18 
distribuidas en la siguiente forma: 
En el Banco de España en cuenta corriente 23.893,70 
En la .Caja do Ahorros de Madrid 25.83^,68 
En metálico en caja 692,80 
• Total.... ".•..•..'..' 50.419,18 
Puestos todos los comprobantes de las cuentas anteriormente reseñadas á dis 
posición de la junta general, ésta aprobó por unanimidad la gestión déla directiva 
' i 
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y acordó ua voto de gracias para los señores quo la componen, por el interés qu« 
han demostrado on el ejercicio de sus respectivos cargos, reflejado en el próspero 
estado económico de la Asociación. 
A continuación se dio cuenta de las alteraciones ocurridas en el número de so-
cios durante el año de 1906, las cuales han sido como siguen: 
Existían en 1.° de enero : 664 
Altas de Tenientes procedentes de la Academia 10 
Simm 674 
BAJAS 
Por fallecimiento 10 
Por falta de pago 3 
Quedan en 31 de diciembre 661 
Y no habiendo más asuntos de que tratar, el Sr. Presidente levantó la sesión, 
siendo las seis de la tarde. — El Teniente Coronel Secretario, Enrique Carpió. — El 
Teniente Coronel Tesorero, José Saavedra. — El Coronel Vocal, Carlos Banús. — El 
Coronel Vocal, Antonio Vidal.—El General Presidente, José Gómsz. 
BALANCE de fondos correspondiente al mes de enero- de 1907. 
Pese tas . 
Existencia en 31 diciembre. . 59.419,18 
CARGO. 
Abonado durante el mes: 
Por el I.*"" Regimiento mixto. 
Por el 2.° 
Por el 3 . " 
Por el 4.° 
Por el 5.» 
Por el 6.° 













Por el Regim. de Pontoneros. 
Por el Bon. de Ferrocarriles. 
Por la Brigada Topográfica. . 
Por la Academia del Cuerpo. 
En Madrid 
Por la Deleg." de la 2.* Región 
Por la id. de laS ." id. 
de la 4.a 
de la 5.* 
de la 6.a 
de la 7.a 
de Ceuta. . . 
de Melilla. . 
Por la Com.a de Mallorca.. 
Por la id. de Menorca.. 
Por la id. de Tenerife.. 
Por la id. de Gran Canai-ia 
Suma el cargo.. . 
D A T A . 
































Pese tas . 
CÍO fallecido, Excmo. señor 
General D. Eugenio de Eu-
genio y Martínez 3.000 
Por sellos móviles y de fran-
queo 0,20 
Nómina de gratificaciones del 
escribiente y del cobrador.. 75,00 
Suma la data. . . 3.075,20 
R e s u m e n . 
Suma el cargo 51.815,88 
Suma la data 3.075,20 
Existenoia en el día de la feoha. 48.740,68 
DETALLE DH LA EXISTENCIA. 
En el Banco de España 22.408,00 
En la Caja de Ahorros 26.332,68 
Total igual. . . . 48.740,68 
MOVIMIENTO DE SOCIOS 
Existían cu 31 de diciembre 
último '661 
BAJAS 
Exorno. Sr. General D. Euge-
nio de Eugenio y Martínez, 
por fallecimiento 1 
Quedan en el día de la feoha. . 660 
Madrid, 31 de enero de 1907.=El te-
niente coronel, tesorero, J O S É SAAVE-
D R A . = V . ° B.°—El general, presidente, 
GÓMEZ. 
NOVEDADES OCURRIDAS EN EL PERSONAL DEL CUERPO 
EN EL MES DE ENERO DE 1907. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 
Ascensos. 
A C o r o n e l e s . 
T. O. D. Luis Elío y Magallón, 
vizconde de Val de Erro. 
—E. O. 9 enero.—Z». O. 
núm. 8. 
» D. José de Toro y Sánchez. 
- I d . — I d . 
A Teniente coronel. 
C." D. Bafael Albarellos y Sánz 
de Tejada.—R. O. 9 ene-
ro.—i). O. núm. 8. 
A Comandante . 
C." D. Eugenio de Eugenio y 
Minguez.—R. 0 .9 enero. 
—D. O. núm. 8. 
A Capitán. 
[.'•'• T.' D. Vicente Rodríguez y 
Rodríguez.—R. O. 9 ene-
ro.—D. O. núm. 8. 
Cruces. 
C* D. Julián Cabrera y López, 
la cruz de la Orden de 
San Hermenegildo, con 
la antigüedad de 1.° de 
enero de 1905.—R. O. 10 
enero.—D. O. núm. 10. 
C " D. .José Núñez y Muñoz, 
la id. id., con la antigüe-
dad de 25 de marzo de 
1906.—Id.—Id. 
C." D . Francisco de l R í o y 
Joan, se le autoriza para 
ostentar sobre el unifor-
me la cruz de la Orden 
Empleos 
Cu^roo Nombres , miotivos y fechas . 
Civil de Alfonso X I I . — 
R. O. 24 enero.—D. O. 
número 21. 
Gratificaciones. 
C." D. Bernardo Mexia y Blan-
co, la de 600 pesetas 
anuales, correspondientes 
á los diez años de efecti-
vidad en su empleo.—R. 
O. 8 enero.-i). O. núm. 8. 
C." D. Félix Medinaveitia y 
Vivanco, la id. id., por 
id. id.—Id. - I d . 
1." T." D. Juan Liaño y Trueba, 
la de 450 pesetas anuales, 
como comprendido en el 
artículo 8.° del Regla-
mento de academias mili-
tares.—R. O. 24.enero.— 
B. O. núm. 21. 
üeemplato. 
O." D. Fernando Jiménez y 
S á e n z , cou residencia 
en la 1.^ ' Región, por un 
año como plazo mínimo. 
—R. O. 28 enero.—X>. O. 
número 23. 
Excedencia. 
C Sr. D. Miguel López Loza-
no, en la 1."'' Región.— 
R. O. 25 enero. — D. O. 
número 21. 
Destinos. 




Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
monde, cesa como ayu-
dante de campo del ge-
neral D. Rafael Suero:^-
R. O. 11 enero. — D . O. 
número 10. -
1 . " T.^ D. Juan Liaño y Trueba, 
• • á ayudante de profesor 
de la Academia.—R. O. 
12 enero. — D. O- niíme-
ro 10. 
C Sr. D. Luis Elío y Maga-
Uón, Vizconde de Val de 
Erro, continúa de super-
numerario en la 1.*^  Re-
gión.—R. O. 14 enero.— 
Z). 0. número 12. 
C Sr. D. José de Toro y Sán-
chez, á la Comandancia 
de Pamplona.—Id.—Id. 
T. C. D. Juan Montero y Monte-
ro, á la Comandancia de 
Toledo.—Id.~Id. 
» J). R a f a e l Albarellos y 
Sáenz de Tejada, á exce-




'D. Alfonso G-arcla y Rou-
r e , al 1.'^ Regimiento 
mixto.—Id.—Id. 
J). E u g e n i o de Eugenio 
Minguez, á excedente en 
la 1." Región.—Id.—Id. 
D. José Portillo y Bruzón, 
á la Comandancia de Al-
geciras.—Id. Id. 
J). Wenceslao Car r e ñ o y 
Arias, á Ja Gomaudancia 
. de Ferrol.—Id.—Id. 
I). Joaquín Barco y Pons, 
a excedente en la 1.''' Re-
gión.— Id.—Id. 
D. Vicente Rodríguez y 




Cuerpo. • Nombres, motivos y fechas. 
!.'''• T.*D. Luis .Sierra y Busta-
mante, al 5." Regimien-
• to mixto.—R. O. 14 ene-
ro.—D. O. número 12. 
C." D. Mariano RipoUés y Vaa-
monde, al Ministerio; de 
la Guerra.—R. 0.-15 ene-
ro.—D. O. núm. 13. 
T. C. D. JuanFei-nándezy Sliaw, 
se le concede la vuelta al 
servicio activo, debiendo 
continuar de supernu-
merario hasta que le co-
rresponda obtener colo-
cación.—Id.—^Id. 
T. C. D. Carlos de las Heras y 
Crespo, id., id., id.—R. O. 
25 enero.—D. O. núme-
ro 22. 
C.° D. Juan Vilarrasa y Foui'-
nier, id. id., debiendo 
continuar de reemplazo 
liasta que le corresponda 
obtener colocación.—R. 
O. 26 enero.—D. O. nú-
mero 23. 
Licencia. 
1 ." T.^ D. Juan Sánchez y León, 
seis meses por asuntos 
• propios, para la Habana 
y Manzanillo (Cuba).— 
R. O. 26 enero.—Z). O. 
niimero 23. 
Matrimonio. 
• C." D. Pedro Sánchez Ocaña y 
León, se le concede licen-
cia para contraerlo con 
D." María Josefa Argo-
mániz Fonseca. — R. O. 
J3 enero.—D. O. niíme-
ro 12. 
